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Se abre la sesiÓn a las 15.20 horas.

TEMA 29 DEL PROGRAMA (continuaciÓn)

CUESTION DE NAMIBIA

a) INFORME DEL CONSEJO DE LAS NACIONES UNIDAS PARA NAMIBIA (A/43/24)
,

b) INFORME DEL COMITE ESPECIAL ENCARGADO DE EXAMINAR LA SITUACION CON RESPECTO A
LA APLICACION DE LA DECLARACION SOBRE LA CONCESION DE LA INDEPENDENCIA A LOS
PAISES Y PUEBLOS COLONIALES (A/43/23 (Part V), A/AC.109/960)

c) INFORME DEL SECRETARIO GENERAL (A/43/724)

d) INFORME DE LA CUARTA COMISION (A/43/780)

e) PROYECTOS DE RESOLUCION (A/43/24 (Part 11), capítulo 1)

f) INFORME DE LA QUINTA COMISION

Sr. KARQKUBIRO-KAMUNANWIRE (Uqanda) (interpretaciÓn del inqlés): Durante

el debate qeneral celebrado al comienzo de este período de sesiones hubo un acuerdo

casi unánime en cuanto a que el espíritu de comprensiÓn y cooperación prevaleciente

entre las dos superpotencias tendría una repercusiÓn positiva en las relaciones

internacionales. Las informaciones relativas a las conversaciones cuatripartitas

entre Sudáfrica, Anqola, Cuba y los Estados Unidos suqerían que se estaban loqrando

proqresos. Los acuerdos alcanzados para solucionar los conflictos existentes en

otras partes del mundo dieron aliento a la creencia de que la independencia de

Namibia estaba a la vuelta de la esquitta. Ciertamente, tan optimistas eran estas

informaciones que ello de noviembre fue fijado como fecha para el establecimiento

en Namibia del Grupo de Asistencia de las Naciones Unidas para el Período de

TransiciÓn (GANUPT) y, por 10 tanto, para el comienzo de la aplicaciÓn de la

resoluciÓn 435 (1978) del Consejo de Sequridad. Ello de noviembre ya pasÓ.

El réqimen de apartheid continúa manteniendo a Namibia bajo el yuqo colonial.

La aplicación del plan de las Naciones Unidas ha sido posterqada una vez más, esta

vez para ello de enero de 1989, o más allá de esa fecha. Como era de esperar,

Sudáfrica ha loqrado demostrar nuevamente que en el caso de Namibia lo que parece

como un resplandor en los cielos y destellos en el horizonte se ve atemperado por

las nubes espesas del fondo.
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Sr. Karukubiro-Kamunanwire, Uganda

Al deliberar sobre la cuestión de la independencia de Namibia, en este momento

de mayores expectativas, es importante subrayar el hecho de que la estrategia de

Sudáfrica siempre ha tenido y continúa teniendo un solo objetivo: mantener el

dominio y el control de Namibia por todos los medios. En este contexto deben

considerarse todas las acciones del régimen de apartheid respecto de Namibia.

El régimen ha aplicado una política de engaño y rebelión contra toda la comunidad

internacional.

Debe recordarse que cuando la Sociedad de las Naciones puso bajo la

administración de Sudáfrica lo que en ese momento se llamaba Africa Sudoccidental,

el régimen se embarcó desde el principio - contrariamente a sus obligaciones

surgidas del Mwadato - en un rumbo encaminado a anexar el Territorio. El

Territorio se gobernó como parte integrante de Sudáfrica. En 1946 el régimen

rechazó de plano la recomendación de la Asamblea General de poner a Namibia bajo el

sistema de administración fiduciaria de las Naciones Unidas.

La terminación del Mandato de Sudáfrica sobre Namibia por la Asamblea General,

a través de su resolución 2145 (XXI), Y la decisión inequívoca de la Corte

Internacional de Justicia en su opinión consultiva de 21 de junio de 1971 - que

declaraba ilegal la ocupación de Sudáfrica e imponía la obligación de retirarse del

Territorio -, quitaron al régimen toda justificación jurídica para mantener ese

Territorio. A pesar de estas órdenes, Sudáfrica no abandonó su dominio del

Territorio. Desde entonces ha continuado desafiando a las Naciones Unidas y a la

comunidad internacional.

La resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad, que contiene el único marco

acordado para la independencia de Namibia, fue aprobada hace 10 años, es decir, el

29 de septiembre de 1978. El hecho de que Sudáfrica acaptara inicialmente estos

arreglos, patrocinados por el Grupo Occidental de Contacto de los Cinco para la

transferencia pacífica del poder bajo los auspicios de las Naciones Unidas, nos

hizo abrigar la esperanza, en ese momento, de que la tragedia de Namibia estuviera

a punto de concluir. La historia de los esfuerzos por aplicar ese plan es bien

conocida. Las Naciones Unidas han establecido diversos plazos para su aplicación,

solamente para que ellos pasen sin ningún progreso.

Como es bien sabido, Sudáfrica ha utilizado todos los trucos posibles para

frustrar los esfuerzos de las Naciones Unidas por aplicar la resolución 435 (1978).

Digitized by Dag Hammarskjöld Library



Español
GC/myo

A/43/PV.52
-4-5-

Sr. Karukubiro-Kamunanwire, Uganda

Se ha fabricado un pretexto tras otro con el fin de bloquear los esfuerzos de la

comunidad internacional. Quizá, el más persistente haya sido la idea de vincular

la independencia de Namibia con el retiro de las tropas cubanas de la RepÚblica

Popular de Angola. Uganda siempre ha sostenido que la independencia de Namibia

nunca debe ser rehén de la solución de cuestiones ajenas a la resolución 435 (1978).

Como ya hemos tenido ocasión de declarar, Uganda cree que la presencia de

tropas cubanas en Angola es un arreglo bilateral contraído legítimamente en virtud

del Artículo 51 de la Carta de las Naciones Unidas. Por 10 tanto, consideramos que

la vinculación es un intento evidente por demorar la independencia de Namibia.

Sudáfrica ha utilizado la vinculación como subterfugio conveniente para manipular

la situación en Namibia a favor de sus títeres internos. Al mismo tie~po, le ha

dado la oportunidad de presentarse como defensor de los intereses y valores

occidentales en la región del Africa meridional. Ciertamente, la postura de

Sudáfrica en las negociaciones sobre la aplicación de la resolución 435 (1978)

siempre se ha dirigido a garantizar que Namibia no obtenga la independencia o,

alternativamente, que la independencia sólo se conceda a sus títeres internos,

quienes despuésl serían manipulados desde Pretoria. Esto estaría de acuerdo con el

gran designio del régimen de crear una constelación de Estados alrededor de sus

fronteras, a fin de asegurar la región para el apartheid.

Uganda ha seguido de cerca las conversaciones cuatripartitas entre Angola,

Cuba, Sudáfrica y los Estados Unidos, cuyo objetivo es establecer la paz en la

región, así como obtener la independencia de Namibia. Ciertamente, nos alientan

los informes sobre progresos y acuerdos entre las partes. Encomiamos a Angola, a

Cuba y a la Organización Popular del Africa Sudoccidental (SWAPO) por los dotes de

estadistas y por el valor que han demostrado para lograr transacciones en pro de la

paz en la región.

Si bien celebramos estos acontecimientos, mi delegación desea dar un consejo

de cautela. Hemos estado antes en este camino tan difícil. Debemos recordar que a

lo largo de los años Sudáfrica ha demostrado una notable capacidad para dejar de

lado, a último momento, los compromisos adoptados. Como ya he indicado, el l° de

noviembre debió haber sido el plazo en que comenzara a aplicarse la resolución 435

(1978). Sudáfrica ya ha dado signos de renegar de sus compromisos proponiendo

el l° de enero como fecha alternativa. No nos sorprenderemos sien enero

escuchamos más excusas.
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Mientras se sienta a la mesa de negociaciones y dice que trabaja por la paz

en la región, Sudáfrica se refuerza y emplaza grandes contingentes militares en

Namibia. Todo el norte de Namibia se ha convertido en un campamento armado con

más de 50.000 soldados a lo largo de la frontera septentrional, incluidas unidades

de la fuerza aérea de ataque en Rundu. El régimen ha realizado maniobras de tropas

y ejercicios navales en Walvis Bay. Comentando estas maniobras, el racista

Viceministro de Defensa, Sr. Breytengach, declaró que el futuro de Namibia

"de ninguna manera afectaría al futuro de Walvis Bay como base naval y militar".

Como mi colega el observador de la SWAPO informó a la Asamblea el lunes, el régimen

ha incrementado también su campaña brutal de represión y terrorismo contra la

población civil. La deducción lógica de esta conducta es que el régimen podría

estar dedicándose al siniestro juego diplomático de poner fin al proceso

diplomático en cualquier momento.

Es importante que la comunidad internacional comprenda que Walvis Bay y las

islas Penquin, que están frente a la costa, son parte integrante de Namibia. El

puerto y las islas son una fuente de reservas de petróleo y son ricos en pesca.

Fueron anexados por Sudáfrica en 1977, que en aquel momento quiso administrarlas

independientemente de Namibia. El claro propósito del régimen sudafricano es

aprovecharse de esos recursos al mismo tiempo que mantiene su dominio en Namibia.

Walvis Bay es su único puerto de aguas profundas y su ocupación por los racistas

haría de Namibia un país prácticamente sin salida al mar, quedando así rehén de los

racistas. En las negociaciones por la independencia de Namibia esta cuestión nunca

debe ser negociable. La resolución 435 (1978) del Consejo de Sequridad se aplica a

todas las partes de Namibia.

Namibia es uno de los países más ricos de la región, con enormes riquezas

mineras y marinas. El pueblo namibiano tiene derecho a beneficiarse de esos

recursos. Como se ha explicado de manera excelente en los informes del Consejo de

las Naciones Unidas para Namibia, a lo largo de los años Sudáfrica, en connivencia

con intereses económicos extranjeros, se ha dedicado al pillaje y al agotamiento de

esos recursos de Namibia. Es reprensible que los Miembros de esta Organización

contraviniendo el Decreto No. 1 del Consejo de las Naciones Unidas para Namibia,

tengan ningún tipo de connivencia con Sudáfrica en esta empresa criminal. Hay que

solucionar esta injusticia perpetrada contra el pueblo namibiano.
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Si bien Uganda celebra los progresos registrados en las conversaciones de

Ginebra, deseamos señalar que, respecto a la cuestión de Namibia, hay tres partes

en el conflicto: el ocupante, Sudáfrica; la Organización Popular del Africa

Sudoccidental (SWAPO), único y legítimo representante del pueblo namibiano; y las

Naciones Unidas como Autoridad Administradora. De ahí se deduce que toda solución

debe hallarse en el marco de las Naciones Unidas y debe ser acorde con la

resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. El arreglo también debe ser

aceptable para la SWAPO. El Secretario General tiene un papel fundamental que

desempeñar en la aplicación de esa resolución. Celebramos observar que, mientras

tanto, ha hecho los arreglos pertinentes para emplazar allí el Grupo de Asistencia

de las Naciones Unidas para el Período de Transición (GANUPT), el cual asume un

papel crítico para asegurar que la maquinaria dejada atrás por Sudáfrica no arregle

las elecciones a favor de sus títeres. También debe controlar Walvis Bay y las

islas Penguin.

Nuestro objetivo primordial, del que no debemos abdicar, es obtener la

independencia de Namibia. Por tanto, el acuerdo alcanzado en Ginebra a ese

respecto es bienvenido, pero no debe llevarnos a la autosatisfacción.

Uqanda siempre ha creído que Sudáfrica sólo transige cuando el costo de sus

aventuras se hace prohibitivo, tanto en términos militares como económicos. El

retiro forzoso de las tropas sudafricanas ~, Angola fue consecuencia de su derrota

desastrosa en Cuanavale, en vez de ser una concesión de los racistas, como a

algunos de quienes les apoyan les gustaría que creyéramos. Por tanto, es menester

fortalecer la capacidad militar de la SWAPO para ponerla en situación de desafiar a

Sudáfrica en el caso de que Pretoria se echara atrás en su acuerdo o intentara

poner en peligro la soberanía de Namibia después del logro de la independencia.

También apoyamos la pronta convocación del Consejo de Seguridad para aprobar

una resolución que permita emplazar el GANUPT. El Consejo de Seguridad debe enviar

una señal inequívoca de que si Sudáfrica no acata sus disposiciones, actuará en

virtud del Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas e impondrá sanciones

obligatorias y generales.

El fracaso del Consejo en cumplir con sus responsabilidades y el poder

de veto protector ejercido por los países occidentales para proteger a

Sudáfrica de las sanciones que debían habérsele aplicado hace mucho tiempo,
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han contribuido .en gran medida a la intransigencia de Sudáfrica. Las razones

egoístas que se aducen contra la imposición de sanciones obligatorias han dejado de

ser convincentes hace tiempo. Son una pantalla para proteger al agresor y para

poder seguir el pillaje de los recursos de Namibia. Encomiamos a los gobiernos que

han impuesto sanciones.

Deseo dejar constancia de mi reconocimiento al Embajador Zuze, Presidente del

Consejo de las Naciones Unidas para Namibia, y a los demás miembros del Consejo por

sus esfuerzos para que Namibia sea una nación. Soy consciente de que en este

momento a algunos les gustaría reducir las actividades del programa del Consejo.

Hoy, más que nunca en el pasado, el Consejo debe ser fortalecido para hacer frente

a los desafíos que presenta Sudáfrica.

Deseo concluir mi declaración reiterando el apoyo de Uganda a la SWAPO y al

pue~lo de Namibia en su lucha por la dignidad, la libertad y la justicia. También

quiero expresar nuestro reconocimiento a los Estados de la línea del frente y a

Cuba por su apoyo y el alto costo que han pagado al sostener la causa de la

libert~d en la región.

Sr. ELIASSON (Suecia) (interpretación del inglés): El cambio en Namibia

es inevitable, y es posible un cambio pacífico en el futuro próximo. Los últimos

acontecimientos han despertado de nuevo la esperanza de que, al fin, está cerca una

solución justa e internacioualmente aceptada para la cuestión de Namibia.
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Sr. Eliasson. Suecia

Ha habido varias rondas de conversaciones entre Angola, Cuba y Sudáfrica, con

la mediación de los Estados Unidos, para encontrar la forma de poner fin al

conflicto en la región y as~gurar la independencia de Namibia, de acuerdo con la

resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. Suecia ha visto con gusto las

negociaciones y las gestiones del Secretario General para asegurar que las

Naciones Unidas estén preparadas para la tarea importante de poner en práctica la

resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad, en caso de que las negociaciones

den como resultado una nueva situación. Ayer recibimos informes acerca del acuerdo

de Ginebra entre Cuba, Angola y Sudáfrica. De prevalecer, este acuerdo podría

crear condiciones que faciliten una-pronta aplicación de la resolución. Mi

Gobierno espera sinceramente que las negociaciones se vean coronadas por el éxito.

Suecia está firmemente comprometida con la independencia de Namibia, de

acuerdo con el plan de las Naciones Unidas con ese propósito. Hemos confirmado

nuestro compromiso de ayudar a las Naciones Unidas en este proceso mediante nuestra

participación en el Grupo de Asistencia de las Naciones Unidas para el Período de

Transición (GANUPT). Suecia también está dispuesta a entrar en una cooperación

amplia de desarrollo con una Namibia libre e independiente.

A pesar de todo el recelo que tenemos acerca de las intenciones de Sudáfrica,

continuamos insistiendo en que hay que explorar todo camino posible para encontrar

una alternativa pacífica que lleve a una solución que tome en cuenta los intereses

legítimos de todo el pueblo namibiano. Como Miembros de la Organización mundial

que tiene la única responsabilidad jurídica sobre Namibia, tenemos una obligación

para con el pueblo de ese Territorio. Ese pueblo ha puesto sus esperanzas en esta

Organización y en su capacidad para llevar la paz y la independencia a su nación.

Echemos un vistazo retrospectivo. Hace más de 40 años, en el mismísimo primer

período de sesiones, la Asamblea General rechazó la pretensión sudafricana de

incorporar el Territorio de lo que entonces ara el Africa Sudoccidental. Hace más

de 20 años, esta Asamblea aprobó la resolución 2145 (XXI) que ponía fin al Mandato

de Sudáfrica sobre Namibia. Hace 10 años, el Consejo de Seguridad aprobó la

resolución 435 (1978). Hoy esa resolución sigue sin cumplirse. No resulta dificil

comprender la amargura y compartir la frustración que sienten el pueblo namibiano,

los Estados africanos y la comunidad mundial por ese estancamiento tan prolongado

acerca del futuro de Namibia.
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Sr. Eliasson, Suecia

Hay indicios de que las negociaciones sobre Namibia están progresando.

Esperemos que sean algo más que un indicio. Sin embargo, en la eventualidad de que

Sudáfrica no percibiera esta oportunidad histórica, el Consejo de Seguridad debería

actuar decididamente, sin demora, de acuerdo con las estipulaciones de la Carta.

Habrá que tomar medidas para proteger los principios fundamentales en que reposa

esta Organización. Namibia es la prueba suprema para esos principios.

No hay que olvidar lo fundamental: la ocupación ilegal de Namibia por

Sudáfrica contraviene las resoluciones de las Naciones Unidas y el derecho

internacional. La carga principal de la lucha por la libertad y la independencia

de Namibia corresponde al propio pueblo namibiano. Es esencial que la comunidad

internacional intensifique su apoyo concreto a ese pueblo. Por su parte, Suecia ha

aumentado continuamente la ayuda humanitaria al pueblo de Namibia y seguiremos con

ese apoyo.

Para terminar, quiero subrayar una vez más la responsabilidad directa y única

que tiene la comunidad internacional con respecto a esta cuestión. Ahora debe

estar a la altura de las expectativas del pueblo de Namibia y hacer una

contribución positiva y decisiva a la 30lución de uno de los problemas más serios y

de más larga data que haya habido en el programa de las Naciones Unidas.

Sr. ADJOYI (Togo) (interpretación del francés): Nuestra Asamblea se ve

llamada una vez más a examinar una cuestión que figura en el grupo de los mayores

desafíos a que se hayan enfrentado las Naciones UnidaR. En este caso, se trata de

un reto a la capacidad de la Organización de promover la descolonización y el

respeto por la dignidad del hombre.

En el examen de la cuestión de Namibia, la historia parece repetirse. En

efecto, ni la nobleza y la fuerza de atracción de los objetivos contenidos en la

Carta, ni el aumento incesante del consenso internacional y la intensificación de

las presiones en favor de la justa causa namibiana, han podido servir para obligar

al régimen racista y colonialista de Sudáfrica a atenerse a las resoluciones

pertinentes de la Asamblea General y del Consejo de Seguridad que exigen la

descolonización de Namibia.
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Sr. Adjoyi. Togo

Al intervenir nuevamente sobre el tema 29 del programa, titulado "Cuestión de

Namibia", mi delegación pretende reafirmar la importancia fundamental que el

Gobierno togolés acuerda a esta cuestión con respecto a su apego indefectible a los

ideales de paz, libertad y justicia, y especialmente el respeto escrupuloso al

derecho que tienen los pueblos a la libre determinación y a la independencia.

La aprobación por la Asamblea General, de la Declaración sobre la concesión de

la independencia a los países y pueblos coloniales, en 1960, es un acto político y

jurídico de gran alcance histórico, en la medida que ha creado y orientado la obra

notable de descolonización realizada por las Naciones Unidas. Al realizar ese

acto, la Asamblea General asumió plenamente sus responsabilidades para apoyar la

universalidad de nuestra Organización instaurando las condiciones necesarias para

la realización de los objetivos de la Carta, es decir:

"Fomentar entre las naciones relaciones de amistad basadas en el respeto

al principio de la igualdad de derechos y al de la libre determinación de los

pueblos, y tomar otras medidas adecuadas para fortalecer la paz universal;"

______.,w, , _
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Sr. Adjoyi, Togo

Al poner fin al Mandato de Sudáfrica sobre Namibia mediante su resolución 2145

(XXI) de 27 de octubre de 1966, la Asamblea General tenía bien presente la

imposibilidad de emprender la descolonización de dicho Territorio internacional en

colaboración con un régimen que se despreocupaba totalmente de propiciar la

evolución progresiva de la población hacia la independencia y la capacidad de

autogestión o de promover el respeto de los derechos del hombre y de las libertades

fundamentales para todos, sin distinciones basadas en la raza, el sexo, el idioma o

la religión.

Con el propósito de fortalecer la responsabilidad directa que la Organización

universal asumía en cuanto a Namibia, la Asamblea General creó, por vía de su

resolución 2248 (S-V), de 19 de mayo de 1967, el Consejo de las Naciones Unidas

para Namibia, atribuyéndole el mandato preciso de administrar el Territorio y

prepararlo para asumir la independencia con participación de toda la población.

Al respecto, conviene rendir aquí un homenaje vibrante a dicho Consejo por la

labor colosal que viene desarrollando desde entonces en protección y defensa de los

intereses económicos y sociales de Namibia, buscando sensibilizar y movilizar a la

opinión pública internacional en apoyo de la lucha heroica por su libertad e

independencia que libra el pueblo namibiano bajo la dinámica dirección de la

Organización Popular del Africa Sudoccidental (SWAPO), su única y auténtica

representante.

¿Qué artificio de la historia explica que las estratagemas de un Estado basado

en el principio de la discriminación racial le permitan desde hace más de dos

década desafiar impunemente a la comunidad internacional y negarse a poner fin a su

ocupación ilegal de Namibia? ¿Por qué milagro de la historia un colonialismo tan

anacrónico logra sobrevivir, a pesar de los esfuerzos tenaces empeñados por las

Naciones Unidas y diversas otras organizaciones internacionales que propician el

logro de la independencia namibiana?

A decir verdad, las sucesión de acontecimientos vinculados a la cuestión de

Namibia indican claramente que, por inspirarse en cuidadosos cálculos geopolíticos

y poderosos intereses económicos y financieros, los acuerdos de arreglo propuestos

por Sudáfrica y sus aliados no hacen más que permitir que Pretoria perfeccione sus

mecanismos de opresión del pueblo namibiano.

Es así que, desde el desprecio sistemático de las resoluciones pertinentes de

la Asamblea General y del Consejo de Seguridad hasta la apariencia de cooperación
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con las Naciones Unidas, pasando por el intento de imponer un arreglo interno y de

introducir elementos ajenos a la cuestión de Namibia, Sudáfrica no ha escatimado

esfuerzo alguno de imaginación para perpetuar su ocupación ilegal de Namibia,

ampliar el campo de aplicación de su política de apartheid a ese Territorio

internacional y explotar sus recursos naturales.

Estas actitudes arrogantes, cínicas e intransigentes sólo fueron posibles

gracias a la actitud de indiferencia - la complicidad culpable, en realidad - de

ciertas Potencias que mantienen una colaboración fructífera con Pretoria en los

planos político, económico, militar y nuclear.

Es verdad que nuestra Organización jamás se ha dejado engañar en cuanto a los

motivos reales de la política colonial que Sudáfrica practica en Namibia. En

efecto, entre otras decisiones trascendentes, fueron rechazadas tanto la tentativa

de arreglo interno de la cuestión como la vinculación que Sudáfrica establece entre

la independencia de Namibia y el retiro de las tropas cubanas de Angola, como

const.~ especialmente en las resoluciones 566 (1985), del Consejo de Seguridad, y

42/14 B, de la Asamblea General.

Empero, el principal obstáculo para superar el punto muerto en que ha caído la

cuestión de Namibia sigue siendo la oposición obstinada de ciertas Potencias a

aplicar sanciones globales y obligatorias contra Sudáfrica. Sin embargo, la

imposición de tal tipo de sanciones, de conformidad con el capítulo VII de la Carta

de las Naciones Unidas, es desde hace años el único medio pacífico de poner fin a

la ocupación ilegal de Namibia y propiciar que el Territorio acceda a la

independencia, como lo dispone la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad.

La situación en Namibia continúa preocupando justificadamente al Gobierno

togolés. En efecto, de acuerdo con el informe del Consejo de las Naciones Unidas

para Namibia, dicho Territorio internacional sigue ocupado por un ejército colonial

sudafricano compuesto por más de 100.000 efectivos, que ha transformado a Namibia

en un cuartel. Desde 1972 rige el estado de emergencia en la parte septentrional

del Territorio namibiano, en tanto que más de la mitad del país está sometida a la

ley marcial desde 1979.

Por otra parte, la bantustanización de Namibia por Sudáfrica y la

intensificación de la represión contra el pueblo namibiano forman parte de una

política tendiente a quebrar la voluntad de resistencia al colonialismo.
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Además, haciendo caso omiso de las numerosas resoluciones pertinentes de las

Naciones Unidas, de la opinión consultiva emitida el 21 de junio de 1911 por la

Corte Internacional de Justicia y del Decreto No.l para la protección de los

recursos naturales de Namibia promulgado el 21 de septiembre de 1914 por el Consejo

de las Naciones Unidas para Namibia, los intereses económicos sudafricanos y

extranjeros. siguen practicando - y hasta intensificando - el pillaje de los

abundantes recursos naturales del Territorio.

Se ha estimado en más de 1.100 el número de empresas multinacionales que

participan en el pillaje de Namibia por medio de licencias que les concede el

régimen racista y colonialista de Sudáfrica en sectores de importancia estratégica,

tales como la minería y las explotaciones petrolíferas.

A favor del mejoramiento del clima político internacional, en todo el mundQ se

realizan esfuerzos sostenidos por aplacar los focos de tensión y consolidar la paz

y la s~9uridad internacionales.*

El Sr. Huerta Montalvo (Ecuador), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.
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Resulta, pues, reconformante observar que la solución pacífica de la cuestión
de Namibia es objeto de una serie de negociaciones cuatripartitas emprendidas desde
hace algún tiempo por Sudáfrica, los Estados Unidos, Angola y Cuba.

Al respecto, es grato comprobar que la voluntad de paz, flexibilidad
diplomática, y espíritu de diálogo constructivo manifestados por Angola en las
negociaciones, han encontrado el eco necesario ante Sudáfrica, lo que ha permitido
que las partes en la negociación llegasen ayer en Ginebra a un acuerdo que queremos
celebrar desde esta tribuna.

Esperamos que el acuerdo sea suscrito como se previó en Brazzaville para
comprometer la voluntad de las partes de resolver la cuestión de Namibia.

Es de desear que el informe de la fecha anunciada por Sudáfrica para el
comienzo de la aplicación de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad,
del l° de noviembre de 1988 al l° de enero de 1989, no sea una nueva maniobra
dilatoria destinada a obstaculizar las negociaciones, es decir, a bloquear y
retrasar el proceso de transición de Namibia a la independencia.

Tenemos razones para seguir creyendo que el actual Gobierno y el pueblo
norteamericano sigan resueltos y comprometidos a emprender negociaciones para
iniciar el proceso irreversible de la independencia de Namibia como lo preconiza la
resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad.

Ha llegado la hora de que Sudáfrica comprenda que la cuestión de Namibia es
una cuestión de mera descolonización y que no puede condicionarse a consideraciones
extrínsecas sin fundamento ni pertinencia.

Pretoria tendrá que comprender a la larga que la solución del problema no
puede lograrse en detrimento de las aspiraciones de seguridad ni de la soberanía de
Angola y de los demás países del Africa meridional.

En aras de la paz y la seguridad en el Africa meridional y el mundo, importa
que las conclusiones de las negociaciones sean aceptadas con total buena fe para
confirmar la imperiosa necesidad de impulsar la aplicación incondicional del plan
de las Naciones Unidas para la independencia del Territorio.

Me complace comprobar que la continuación de la ocupación ilegal de Namibia
por el régimen racista y colonialista, la intensificación de la represión y del
saqueo de los recursos naturales del Territorio no han afectado para nada la
resistencia y la voluntad de independencia de ese pueblo.

Digitized by Dag Hammarskjöld Library



Español
WMB/ej

A/43/PV.52
-22-

Sr. Adjoyi, Togo

En efecto, la lucha heroica por la liberación nacional que libra ese pueblo

está estrechamente vinculada a la del pueblo sudafricano, ya que ambos buscan la

eliminación del colonialismo y del apartheid en la zona meridional del continente.

Como en ocasiones anteriores, el Gobierno del Togo está resuelto a aportar su

firme apoyo a los pueblos de Namibia y de Sudáfrica y a respaldar toda iniciativa

que tienda a acelerar el proceso de independencia de Namibia.

La continua ampliación del consenso internacional en favor de la causa

namibiana indica a las claras que la transición de Namibia a la independencia es un

proceso irreversible.

Entre la sinrazón que consistiría en seguir obstruyendo el curso de la

historia y la prudencia política que recomienda tomar en cuenta las preocupaciones

y los anhelos de la comunidad internacional, así como las aspiraciones del pueblo

de Namibia a la libertad y la justicia, Sudáfrica tiene una sola alternativa, cual

es la de aceptar sin condiciones la aplicación de la resolución 435 (1978) del

Consejo de Seguridad.

Sr. LEGWAILA (Botswana) (interpretación del inglés): C~eo que tengo una

excusa para no hacer un largo discurso; una excusa que espero no tenga que

lamentar. Se trata de que nos vemos acosados por los vientos de esperanza

provenientes de la reunión de Ginebra. No creo necesario explicar a qué se debe el

entusiasmo y la esperanza.

Diez años y 48 días han transcurrido desde que se prometiera la independencia

de Namibia por medio de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. En la

década que lleva esta famosa resolución se han perdido miles de vidas de namibianos

y ciudadanos inocentes de los Estados de la línea del frente en el Africa

meridional. La paz y la estabilidad de todos los Estados de la región se han visto

gravemente perturbadas; las economías han sido desbaratadas por la lucha y la

violencia constantes. Nuestra región se ha convertido en un verdadero foco de

conflicto y violencia. La terquedad y pestilencia del apartheid de Sudáfrica y la

incesante persistencia de las brutalidades del colonialismo en el Territorio

internacional de Namibia son los responsables de todo ello.
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Hace algunos meses, los anhelos de los pueblos del Africa meridional, por la
paz en el Africa sudoccidental, se vieron alentados y tentados por lo que
aparentaba ser un renovado esfuerzo por eliminar los obstáculos artificiales a la
aplicación de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. Varios meses
después, los obstáculos aún están en pie, aunque son motivo - se nos dice - de
intensas negociaciones. Nuestras aspiraciones de paz en el Africa meridional
siguen sin cumplirse mientras el Territorio de Namibia sigue víctima de la política
global. Ante amenazas de nuevos condicionamientos y simetrías, nos preguntamos si
estamos en efecto en los albores de una nueva era en el Africa meridional, como se
nos hace creer.

No es nuestra intención sembrar dudas siniestras en torno al empeño que se
está demostrando en la búsqueda de una salida al estancamiento que ha frustrado la
aplicación de la resolución 435 (1978) a lo largo de estos 10 años.
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Hemos visto con agrado las conversaciones cuatripartitas y la marcha de las

negociaciones con algún destino. Vayan hacia ellas nuestros mejores augurios. No

tenemos otra posibilidad sino expresarles nuestros mejores augurios, porque amamos

la paz y la libertad no sólo para el pueblo de Namibia sino para todos en la región

del Africa meridional.

Hay que entender, sin embargo, que quienes acompañamos la lucha de la

independencia de Namibia desde hace tanto tiempo no podemos sentirnos demasiado

excitados por espasmos ocasionales de una actividad cuyo objetivo al parecer es la

lucha por la aplicación de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. Ya

conocemos todo esto. Nos han engañado antes. Hacer frente a estos espejismos en

la cuestión de Namibia no es nada nuevo para nosotros.

Una semana en Ginebra, en enero de 1981, donde nos habíamos reunido al parecer

para proclamar el comienzo de Namibia por el camino de la libertad resultó que

había sido una estratagema para montar el escenario de la introducción de la odiosa

vinculación. Otra semana o algo más, en agosto de 1982, aquí, en Nueva York, en la

misión canadiense, resultó que había sido una estratagema claramente preparada para

engañarnos y llevarnos a creer que todo marchaba a las mil maravillas para despejar

el camino de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad.

Desde 1982 no ha habido truco que no se haya utilizado para meternos en toda
i

suerte de estratagemas cuya finalidad y objetivo hemos juzgado atinadamente como la

antítesis de nuestras aspiraciones de liberación e independencia de Namibia. Como

cuestión de principio hemos rechazado resueltamente y despreciado la vinculación de

la liberación de Namibia con cuestiones que no vienen al caso. Así lo ha hecho

esta Asamblea, y también el Consejo de Seguridad.

Pero desgraciadamente, como por obra del destino, ha persistido la vinculación

y, ciertamente, comparte la paternidad de las conversaciones cuatripartitas. Y si

las informaciones que vienen de Ginebra son correctas, la vinculación finalmente

nos ha llevado al borde de 10 que esperamos y rogamos que sea un logro

trascendental, vale decir, rogamos que aquello de que se nos informa desde Ginebra

resulte ser 10 que venimos esperando desde hace 10 años, esto es, la aplicación de

la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad y, como esperamos la pacificación

del Africa sudoccidental. Y si es verdad que las conversaciones de Ginebra han

resuelto la cuestión del cronograma y el ritmo de la repatriacion de los cubanos,

¿quiénes somos nosotros para no conservar el anhelo de que al final termine este

largo y oscuro túnel?
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Pero, pregunto: ¿estamos seguros de que el éxito de la vinculación no va a

inspirar más vinculaciones para arrancar más concesiones a la tragedia de Namibia?

¿Todas las partes de Ginebra están motivadas por buenas intenciones en sus

deliberaciones? El mundo ciertamente comprenderá por qué los que venimos del

Africa meridional nos mostramos tan incapaces de creer que nuestros vecinos

sudafricanos tengan mucha buena fe. Nos hemos acostumbrado a ser rtgurosamente

circunspectos cuando se trata de ellos y solamente nos declararemos convencidos de

que no se nos engaña cuando veamos el pabellón de la libertad izarse finalmente en

Windhoek.

El pueblo de Namibia ha pasado por muchas cosas y ha sufrido mucho en su

historia torturada. Ha sido víctima de intrigas y trucos internacionales de toda

clase durante más de un siglo. Se le ha explotado, se le ha tratado brutalmente y

se le ha humillado sin piedad desde hace mucho tiempo. Muy a menudo, en un pasado

no muy distante, se le llevó hasta la puerta de la libertad para ver cómo en la

cara se la cerraban con siete cerrojos.

y sin embargo, siempre ese pueblo ha estado dispuesto a acudir a la cita con

el destino. Nunca se ha cansado de anhelar, de esperar y de luchar por la

libertad. Ha luchado y ha derramado la sangre por ella, y si la resolución 435

(1978) del Consejo de Seguridad hubiera sido sofocada y muerta por vinculación, la

lucha por la libertad de Namibia continuaría con un ímpetu creciente. Esto es lo

que debe comprender el país colonial que ocupa a Namibia.

Los pueblos del Africa meridional, y sobre todo los namibianos, sin duda

celebrarán la promulgación de una fecha definitiva para el comienzo de la

aplicación de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad, si eso es la

culminación del acuerdo a que se ha llegado en Ginebra. El acuerdo, se dice, fue

celebrado con un brindis de champaña, indicio simbólico al parecer de la

importancia fundamental que le atribuyen los autores. Ojalá que ese simbolismo

poderoso no quede en la nada. Que nosotros sepamos, nunca habían celebrado ningún

éxito con champaña, de manera que esperamos que el champaña quiera decir algo más

que un acuerdo en principio.

Así que, hasta ahora, muy bien. El fin de la violencia en Narnibia y Angola,

coronado con la independencia de la primera, haría mucho para pacificar la región

del Africa meridional en general. Cualquier extensión de las fronteras de la

libertad en nuestra región es cosa que vemos con agrado.
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Dije que no tenía la intención de hacer un largo discurso, y ojalá que este

sea el último discurso que haga so~re la cuestión de Namibia como Territorio

colonial. Espero que el año próximo, cuando venga aquí a pronunciar un discurso

pueda dar la bienvenida a la República de Namibia.

Sr. BIRIDO (Sudán) (interpretación del árabe): Una vez más la Asamblea

General se ocupa de la cuestión de Namibia, 42 años después de su inclusión en el

programa y 24 años después de la aprobación, en octubre de 1986, por la Asamblea

General, de la resoluci6n 2145 (XXI), que puso término al Mandato de Pretoria sobre

Namibia. En junio de 1971 la Corte Internacional de Justicia reafirmó la

responsabilidad de las Naciones Unidas con respecto a Nami~ia y el carácter ilegal

de la presencia de Sudáfrica en Namibia, presencia considerada nula y sin valOr.

En las resoluciones 385 (1976) Y 435 (1978), el Consejo de Seguridad definió las

medidas necesarias para asegurar la independencia de Namibia como parte de la

cuestión de la descolonización y que debería ser considerada en una resolución de

la Asamblea General.
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Nosotros hubiéramos deseado celebrar este año la independencia de Namibi~ dada

la unanimidad alcanzada sobre la cuestión. Sin embargo, los esfuerzos de la

comunidad internacional para asegurar la inmediata y urgente independencia de

Namibia no tuvieron éxito debido a la actitud y a las tácticas dilatorias en que

tan bueno es el régimen racista de Pretoria. Durante decenios el pueblo de Namibia

ha venido sufriendo discriminación racial, apartheid y violaciones de los derechos

humanos. Sus riquezas y sus recursos naturales han sido expoliados

sistemáticamente, en colaboración con las principales empresas transnacionales.

A pesar de la política de terrorismo y de opresión practicada por el régimen

de Pretoria, el pueblo de Namibia ha continuado su resistencia a la ocupación

ilegal y su justa lucha para ejercer su derecho a la libre determinación y a la

independencia nacional.

La ocupación de Namibia por el régimen de Pretoria, la institucionalización de

su política de segregación racial y el desafío que así ha lanzado a la comunidad

internacional en su conjunto, no habrían podido persistir sin el apoyo de que ha

gozado el Gobierno sudafricano de países occidentales y de Israel en diferentes

esferas. Esto se refleja claramente en los esfuerzos tendientes a impedir que el

Consejo de Seguridad imponga sanciones amplias y obligatorias contra ese réqimen en

virtud del Capítulo VII de la Carta, con el propósito de obligarlo a respetar la

voluntad internacional reflejada en resoluciones del Consejo de Seguridad, de la

Asamblea General, del Movimiento de los Países No Alineados y de la Organización de

la Unidad Africana (OUA).

Conviene precisar aquí que el régimen racista sudafricano cuenta ante todo con

la entidad sionista de Palestina para contrarrestar todos los esfuerzos serios

tendientes a imponer un boicoteo y un embargo comercial y militar contra el régimen

de Pretoria. Esta colaboración entre sionistas y racistas concuerda con la

doctrina y la ideología de estos dos regímenes basadas en la ocupación de

territorios ajenos y en la negación de los derechos de los pueblos a la libre

determinación e independencia.

El Sudán ha seguido atentamente y con gran interés la evolución de las

negociaciones cuatripartitas para la independencia de Namibia, de conformidad con

la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad, que contiene un plan completo

para la independencia de Namibia. Esperamos que las conversaciones que ayer

concluyeron tengan como resultado la independencia inmediata de Namibia.
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Deseamos rendir tributo al pueblo de Namibia por su lucha y resistencia bajo

el liderazgo de la Organización Popular del Africa Sudoccidental (SWAPO), que ha

dado muestras de flexibilidad política y se b~ ~ostrado dispuesta a colaborar con

las partes interesadas con miras a la aplica~. de esa resolución del Consejo de

Seguridad.

En ese contexto, deberíamos incrementar la ayuda a la SWAPO hasta que el

pueblo de Namibia haya podido alcanzar la victoria total. Debemos encontrar las

garantías necesarias para la independencia de Namibia y su soberanía sobre todo su

Territorio, incluyendo Walvis Bay, las islas Penguin y otras islas vecinas.

El representante de la SWAPO, en su declaración tan completa de anteayer, hizo

hincapié en la flexibilidad demostrada por la SWAPO en su disposición a colaborar

en la aplicación de la resolución del Consejo de Seguridad, mientras que el régimen

de Pretoria no ha tomado ninguna medida para la independencia de Namibia. Por el

contrario, ha fortalecido su presencia militar y administrativa en el Territorio.

Esa es la razón por la que debemos permanecer vigilantes frente al complot del

régimen racista y las situaciones que podría crear para obstaculizar la

independencia y la soberanía de Namibia. Debemos rechazar categóricamente la idea

de cualquier vinculación entre la independencia y cualquier otro ·tema ajeno.

El Sudán desea, una vez más, rendir tributo a la resistencia de los Estados

africanos de la línea del frente en su apoyo que conceden a la SWAPO y a otros

movimientos de liberación nacional africanos hasta la independencia de Namibia y la

erradicación de la discriminación racial. A ese respecto, debe concederse a esos

Estados toda la ayuda necesaria para que puedan continuar su resistencia y debemos

apoyar los movimientos de liberación nacional africanos para que prevalezcan la

razón y la libertad.

Sudáfrica ha sido condenada por su agresión contra los Estados de la línea del

" frente, tendiente a desestabilizar a esos países del Africa meridional. Desde su

independencia, el Sudán ha acudido constantemente en ayuda de todos los luchadores

por la libertad y la independencia, principalmente de aquellos que dentro del

movimiento de liberación libran una lucha heroica en Africa. Basados en eso,

continuaremos apoyando y aportando ayuda a la SWAPO, que es la que dirige al pueblo

namibiano en su lucha como su legítimo y auténtico representante hasta q;~a logre la

independencia y la creación de su Estado independiente. El Sudán contribuirá,
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al igual que otros países, a los arreglos para la transición en lo que respecta a

la cesación del fuego y a la aplicación del acuerdo alcanzado sobre la

independencia de Namibia.

Para terminar, mi delegación desea celebrar 10G esfuerzos encomiables del

Secretario General, del Consejo de las Naciones Unidas para Namibia y del Comité

Especial sobre la descolonización. Mediante sus esfuerzos concertados han hecho

una contribución al exponer al régimen racista de Pretoria, revelando sus

conspiraciones y crímenes y movilizando fuerzas para la búsqueda de la

independencia y de la libertad del pueblo heroico de Namibia.

Sr. MQUMIN (Comoras) (interpretación del inglés): La cuestión de Namibia

es tan antigua como las propias Naciones Unidas. Durante más de 40 años la

Asamblea General ha debatido anualmente la cuestión. Todo lo que es posible decir

sobre el tema ya se ha dicho hábilmente. Ideas excelentes que nos habrían

permitido llegar a una solución del problema han sido expuestas magistralmente en

cada uno de nuestros debates sobre la cuestión. Sin embargo, ningún éxito se ha

logrado debido a la actitud recalcitrante del régimen sudafricano.

Cada año, durante los últimos 40 años, Sudáfrica ha sido severamente condenada

por no acatar las resoluciones de la Asamblea General. En respuesta a este

desafio, la Asamblea General ha castigado severamente a la recalcitrante Sudáfrica

al revocar su derecho a participar en los trabajos de la Asamblea General.
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Por más de 20 años, Sudáfrica ha sido un paria en la comunidad internacional

por su ocupación ilegal de Namibia.

Ha llegado el momento de que Sudáfrica se dé cuenta de que la comunidad

internacional va en serio y que se propone que Namibia sea independiente en un

futuro inmediato. Sudáfrica debiera aprovechar la oportunidad que se le brinda en

este año de 1988, que figurará en los anales de esta Organización como el más

propicio para la paz y la seguridad internacionales a fin de quitarse de encima el

problema de Namibia.

La delegación de la República Federal Islámica de las Comoras acoge con

beneplácito la nueva actitud positiva del Gobierno sudafricano y su deseo de llegar

a un acuerdo con los Gobiernos de Angola y de Cuba, que le permitirá aplicar sin

mayor demora la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad.

Sinceramente, esperamos que esta vez el Gobierno sudafricano esté buscando

auténticamente una solución pacífica para el problema de Namibia y no esté

maniobrando para ganar tiempo, como lo ha heeho en oportunidades anteriores.

El pueblo de Namibia y la comunidad internacional tienen el derecho de mostrarse

e5cépticos acerca de las intenciones de Sudáfrica, porque no es la primera vez que

el régimen sudafricano ha aumentado al máximo nuestras esperanzas respecto a la

independencia de Namibia y luego, cruelmente, como un sádico, las ha destrozado.

El valeroso pueblo de Namibia y la comunidad internacional están cansados de estas

maniobras del régimen sudafricano.

No obstante, mi delegación celebra el acuerdo preliminar alcanzado ayer en

Ginebra por los negociadores entre Sudáfrica, Angola, Cuba y los Estados Unidos de

América. Deseamos ardientemente que tales negociaciones se vean coronadas por el

éxito, lo que eliminará todos los pretextos que ha utilizado Sudáfrica para

bloquear la aplicación de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad.

Mi delegación aguarda poder dar la bienvenida, el próximo año en esta Asamblea

a la Organización Popular del Africa Sudoccidental (SWAPO) como los nuevos

representantes de una Namibia independiente.
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Sr. GBEHO (Ghana) (interpretación del inglés): Sr. Presidente: Hasta

que se inició el actual debate sobre Namibia, hace ~nos días, muchos pusieron en

tela de juicio que fuera sensato que la Asamblea General realizara un examen en

gran escala del tema en este momento; otros, menos positivos respecto a la causa

del Territorio, inclusive menospreciaron otro debate rutinario sobre un Territorio

al que, estaban convencidos, Sudáfrica nunca renunciaría. Probablemente tuvieran

razón en sus apreciaciones sobre el debate propuesto, excepto que su desarrollo, el

entusiasmo por él y los comentarios de los que han hecho uso de la palabra

demuestran de manera convincente que el consenso general está a favor de que las

Naciones Unidas lleven a cabo el mandato que le confió la resolución 2145 (XXI) de

la Asamblea General, de 1966 y la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad,

es decir, llevar al territorio de Namibia a la rápida libre determinación y a la

independencia nacional. La delegación de Ghana está de acuerdo en este enfoque

porque por mucho que respetemos y apoyemos los esfuerzos en marcha para lograr el

mismo objetivo fuera de las Naciones Unidas, no podemos propugnar una renuncia a la

responsabilidad del órgano internacional en beneficio de un puñado de países,

particularmente cuando los resultados todavía no están nada claros.

En septiembre de este año se marcó el décimo aniversario de la aprobación de

la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad, que disponía un plan detallado

para la aplicación de los arreglos políticos con destino a la indepenoencia de

Namibia. Durante ese lapso de tiempo el Consejo de Seguridad y la Asamblea General

exhortaron reiteradamente a Sudáfrica a que acatara la resolución 435 (1978) y

retirara sus tropas y su administración del Territorio. En cambio, 10 que hemos

observado es un desprecio arrogante de la voz unánime de la comunidad

internacional. Una arrogancia que no se ha limitado a desacatar a la autoridad

legalmente constituida, sino que se materializó en actos sistemáticos y brutales de

agresión y desestabilización perpetrados contra los Estados vecinos de la línea

del frente.

En ese lapso, también Pretoria se ha superado a sí misma en el

perfeccionamiento de los instrumentos de represión y de control dentro de

Sudáfrica, a través de medidas draconianas, como son el estado de emergencia

ejecutado despiadada y eficientemente. Sudáfrica ha procedido a prohibir las

organizaciones dedicadas a la oposición pacífica y no violenta al apartheid.
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Sr. Gbeho, Ghana

Este hecho provocó inquietud y un cierto desconcierto a los amigos de Sudáfrica,

que a menudo señalaron que las llamadas "reformas internas" constituían una base

plausible de optimismo en cuanto a la buena fe y a las intenciones pragmáticas del

Sr. Botha.

En el territorio de Namibia la situación no ha sido menos brutal, ni

represiva. Se han creado ejércitos tribales mediante reclutamiento obligatorio, ha

continuado el trabajo forzado, y la violencia indiscriminada y despiadada, en la

que han perecido cientos de personas, dirigida contra la población en general,

incluidos mujeres y niños. Todas estas acciones bárbaras infligidas al pueblo de

Namibia por Sudáfrica han horrorizado y continúan horrorizando a la opinión pública

internacional, y merecen la condena.

Quizá, también el Sr. Botha merece su notoriedad al crear en Namibia

condiciones que permiten la total libertad a las empresas multinacionales

extranjeras para explotar los minerales de las ricas minas de Tsumeb y otras.

Las empresas registran altos beneficios de la extracción de cobre, zinc, diamantes

y uranio. Esas compañías olvidan el auspicio ilegal y violento en que operan, en

colaboración con las autoridades racistas, en su último intento por imponer métodos

severos de organización social y política peculiares del epartheid en el

Territorio. Tales métodos tienen el color y el sabor claro del fascismo, y carecen

de toda moralidad pública.

Se calcula que, junto con las compañías sudafricanas, estas empresas

transnacionales son responsables de un flujo neto de capital, correspondiente a los

beneficios de su operación, que constituye el 40~ del producto interno bruto de

Namibia. Se trata de una realidad que, cuando se la observa contra el telón de

fondo de la escualidez de los yacimientos mineros y de las paupérrimas condiciones

de vida de la población en general, proporciona un ejemplo claro de los métodos de

trabajo y de explotación adoptados por las compañías que operan en el Territorio.

La legislación económica determina que el capital privado foráneo, a fin de

expandirse y florecer de manera más segura debe tener condiciones que no impidan el

logro de beneficios. Las condiciones de estabilidad se expresan a través de las

leyes y de la política. La delegación de Ghana no tiene ninguna objeción de

principio a esos objetivos manifiestos de las inversiones privadas extranjeras

cuando se apliquen en condiciones de legalidad y cuando la promesa de progreso

social y económico del país sede sea real y no una apariencia.
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La cuestión de Namibia decididamente no es el caso. Las leyes sudafricanas

que conceden licencias a los inversionistas extranjeros en Namibia son nulas y no

tienen ningún efecto en la medida en que se derivan del ejercicio ilegal de una

jurisdicción que procede del hecho de la ocupación por la fuerza. Esos actos son

un desafío a las normas fundamentales del derecho internacional, tal como lo han

reconocido las autoridades competentes, inclusive el Consejo dé Seguridad.

También existen pruebas que sugieren que estas empresas no son simplemente

beneficiarias pasivas de una ilegalidad, sino que participan en la infraestructura

profunda de la violencia establecida por el régimen racista para garantizar la

continuación de la apropiación ilegal de la riqueza del Territorio. Existen

informes que confirman la existencia de milicias y de grupos armados de las

empresas establecidos para intimidar a los trabajadores, a los efectos de que se

sometan a los términos y a las condiciones de empleo más injustas. La actividad

sindical está asfixiada y se hacen claros intentos para patrocinar sindicatos de la

empresa que actúan en forma complaciente. El sistema odiado del apartheid

encuentra expresión en las minas sofocantes de Namibia, donde el principio de a

igual trabajo igual remuneración es desechado por el de un salario basado en el

color de la piel y en la raza. Así funciona la inversión privada extranjera en

Namibia.

El principal vehículo para la expresión de las políticas de Pretoria en el

Africa meridional ha sido el uso continuo y premeditado de la fuerza contra sus

vecinos, en violación del derecho internacional y de la Carta. La agresión y la

desestabilización han sido perpetradas directamente medi~~te ataques armados, o

indirectamente a través de la utilización de mercenarios o de bandas armadas

irregulares. Namibia ha sido utilizada por el régimen racista como una base de

retaguardia formidable para que las Fuerzas de Defensa Sudafricanas emprendan

frecuentes incursiones armadas en los territorios de Angola, Zambia y otros Estados

de la línea del frente, en una campaña de terrorismo estatal de Pretoria. Parte

integra~te de la estrategia general del régimen minoritario racista ha sido la

utilización de las bandas mercenarias de la UNITA y la RENAMO contra los Gobiernos

legalmente constituidos de Angola y de Mozambique respectivamente. En esta

empresa, Sudáfrica ha gozado de la colaboración y de la asistencia valiosísima de

sus amigos, tanto de dentro como de fuera del continente africano.
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Actualmente, para ejecutar las políticas de control en Namibia y el terrorismo

estatal contra sus vecinos, las Fuerzas de Defensa Sudafricanas tienen un

contingente de 100.000 efectivos desplegados en varias formaciones a través del

Territorio, en especial con concentraciones mayores a lo largo de la frontera con

Angola. En verdad, el Territorio se ha convertido en un gigantesco campamento

militar para suprimir la disensión interna y para cometer agresiones contra los

Estados vecinos, en especial la República Popular de Angola.

¿Cómo puede ser posible, entonces, que frente a los requerimientos categóricos

de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad y del derecho internacional,

continúe floreciendo la ilegalidad?

Quizá el germen de una respuesta se pueda encontrar en parte en la relación de

apoyo mutuo y de interdependencia entre el Estado del ªpartheid por un lado, y los

intereses económicos representados de manera tan vívida por las empresas

multinacionales extranjeras por otro, que se combinan para obtener beneficios de

las condiciones desdichadas impuestas al Territorio y a su población, porque

ciertamente la negación de los derechos y de las oportunidades económicas sobre la

base de la raza tiene su complemento inextricable de bajos salarios y malas

condiciones de vida, lo cual en Namibia tiene como "feliz" consecuencia la

extracción de beneficios para distribuirlos como dividendos a los accionistas

occidentales, dividendos y beneficios de las empresas que contribuyen, con sus

impuestos en dólares, a los ingresos de los Departamentos del Tesoro de los Estados

de origen.

Naturalmente, ningÚn Estado renunciaría fácilmente a estos impuestos en

dólares generados por los beneficios de las empresas, y sin embargo hay algo de

incorrecto en que un Estado reciba beneficios de impuestos que se originan en una

ilegalidad manifiesta cometida en el contexto de una represión brutal y contra la

cual estos propios Estados han clamado en la Asamblea General y en el Consejo de

Seguridad.

Parte de la respuesta de por qué todavía florece la ilegalidad también reside

en la garantía indirecta dada al régimen racista de que no se permitirá que las

Naciones Unidas actúen con decisión contra la ocupación ilegal del Territorio ni

contra su explotación despiadada. En tales circunstancias, el actual debate de

la Asamblea General cobra un significado adicional porque muchas delegaciones,

incluida la nuestra, continúan creyendo que nuestra Organización, sus principios y
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sus decisiones pertinentes, ofrecen las mejores opciones y esperanzas para

Namibia. Por cierto, este es el foro para exponer el disgusto de la comunidad

internacional por la intransigencia del régimen racista y su desaprobación por el

papel que están desemp~ñando ciertos Estados Miembros occidentales en esta cuestión.

La unidad subyacentes de intereses descrita aquí, encuentra expresión política

e ideológica importante en las políticas ostensiblemente diseñadas para que

Sudáfrica entre en un diálogo constructivo y razonable a los efectos de que cambie

su manera de actuar; políticas que tienen el sello de la "moderación" y que se

basan en el papel preeminente de Sudáfrica, como el último bastión contra un

imaginarlo peligro rojo que potencialmente podría barrer el extremo meridional del

continente africano. Un componente indispensable de estas iniciativas ha sido

hablar y actuar contra la presión internacional concertada destinada a obligar a

una transformación real de la sociedad sudafricana y al desmantelamiento del

apartheid. En este sentido, la ayuda evidente a Sudáfrica por sus amigos ha

impedido una acción decisiva del Consejo de Seguridad para obligar que sean

acatadas sus decisiones.

Indudablemente, la resistencia de Pretoria y su capacidad para seguir

realizando libremente sus actos ilegales continuos, se explica por una complejidad

de factores, entre los cuales no se puede descartar la influencia que le dan sus

alineamientos históricos.

No detallamos la historia de la infamia, el terror y la brutalidad del régimen

de apartheid de manera ociosa. El pasado siempre es una guía importante para el

presente y el futuro, y así debe ser en la evaluación de la actual situación

relativa al futuro de Namibia.

A la luz de este historial, la delegación de Ghana sin duda está ansiosa de

que la condición de la paz prevalezca en Angola y en el Africa meridional en

general. Por cierto, las actuales negociaciones cuatripartitas permiten alentar la

esperanza de que esta difícil empresa tenga el resultado beneficioso de alcanzar la

paz. Además, la posibilidad de la independencia de Namibia en el año próximo

provoca una expectativa profunda y un optimismo cauteloso. Los Estados Miembros

recordarán que hemos recorrido antes este camino y conocemos muy bien la capacidad

infinita de simulación y de engaño del régimen de ~artheid. Conocemos los

acuerdos frustrados por los disparos de las saqueadoras Fuerzas de Defensa

Sudafricanas, incluso antes de que se seque la tinta sobre el papel.
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Sin embargo, la expresión de estos sentimientos y nuestras esperanzas de éxito

en los actuales esfuerzos de negociación no podrán convencernos de que bendigamos

al Sr. Botha como hombre transformado o que debamos aclamarlo como hombre de paz.

Tampoco se nos convencerá de que abracemos a sus acólitos que de manera traicionera

han sembrado la destrucción en su propio pueblo. Del mismo modo, tampoco podemos

ser indebidamente optimistas respecto del futuro cuando el presente nos revela que

el régimen racista está comprometido a retener a toda costa en Sudáfrica su

preponderancia minoritaria frente a la mayoría negra.

La delegación de Ghana continúa apoyando la plena aplicación de la

resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. Medidas reales y concretas en

pro de la aplicación del plan para Namibia constituirán para nosotros la prueba de

la buena fe de Pretoria en las materias específicas de esta cuestión.

En esas circunstancias, la delegación de Ghana no puede menos que alentar al

Secretario General a que continúe con sus esfuerzos decididos y de principio

con miras a lograr una pronta aplicación del plan para Namibia, debiendo contar

en esta empresa, al igual que en otras, con la cooperación responsable del

Consejo de Seguridad.

Antes de concluir, deseo renovar la solidaridad de Ghana con la Organización

Popular del Africa Sudoccidental (SWAPO) por su liderazgo en la búsqueda de la

libertad y la independencia para todos los namibianos sin distinción.

Continuaremos ofreciéndole la asistencia moral y material que le permita triunfar

por sobre la dominación extranjera en la medida en que esa dominación subsista~

La actitud y el espíritu de cooperación de la SWAPO en todas las negociaciones del

pasado - fuesen emprendidas o no bajo los auspicios de las Naciones Unidas - han

sido ejemplares, y la instamos a continuar con el mismo ánimo hasta la victoria.

Saludamos asimismo al heroico pueblo de Angola por el sacriricio supremo que

continúa haciendo en pro de Namipia. Ghana no puede estar de acuerdo con que se

vincule la independencia namibiana con la presencia - en realidad, presencia por

invitación - de las fuerzas internacionalistas cubanas en Angola. Menos podemos

estar de acuerdo respecto de otras vinculaciones extrañas de las que existen

rumores. Deseamos expresar a todos aquellos que están interesados en la búsqueda

genuina de una solución que sus esfuerzos deben referirse a las preocupaciones de

los namibianos y de todas las demás partes interesadas y no a favor de un país o de

un individuo. Sólo de esta forma la paz podrá ser perdurable en la región.
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La delegación de Ghana estima que en esta coyuntura las Naciones Unidas, que

recientemente han llevado esperanzas y promesas a millones de personas en el mundo,

tienen la responsabilidad de ejercer la presión necesaria a fin de obligar al

régimen racista a que se ajuste al derecho internacional. Tienel~ la capacidad

suficiente y necesitan ejercitarla ante una situación intolerable que ya ha

demorado demasiado tiempo. Decidamos poner fin a todas las maniobras dilatorias y

engañosas, permitiendo que el Territorio de Namibia alcance la plena

independencia por medio de la aplicación inmediata de la resolución 435 (1978)

del Consejo de Seguridad.

Sr. SLAQUI (Marruecos) (interpretación del francés): Desde que la

Asamblea General, mediante su resolución 2145 (XXI), de 1966, puso fin al Mandato

de Sudáfrica sobre Namibia, nuestra Organización asumió la responsabilidad directa

por ese Territorio. Por lo tanto, la comunidad internacional tiene que poner en

práctica todo lo que sea necesario para acelerar la independencia Ide Namibia y

concluir así una de las últimas secuelas de la dominación colonial en Africa.

Al intervenir en este debate, el Reino de Marruecos tiene ~l propósito, en

primer lugar, de reafirmar su apoyo total y sin reservas al pueblo namibiano en su

legítima lucha por el logro de su independencia, dentro del resp6to de la

integridad de su Territorio nacional.

Mi país tiene igualmente el propósito de testimoniar su prof~~da preocupación

ante las maniobras y dilaciones con que se retarda el ejercicio po,r el pueblo

namibiano de su derecho fundamental e inalienable a la libre determinación. La

continuación de la ocupación ilegal de Namibia, en menosprecio del derecho

internacional, así como las prácticas y las políticas del Gobierno sudafricano en

la materia son inaceptables y no pueden interpretarse más que como un grave desafío

lanzado a la comunidad internacional.

He aquí que hace más de dos décadas que las Naciones Unidas se esfuerzan por

encontrar una solució~ pacífica para esta cuestión, dentro del marco de respeto de

los principios fundamentales de la Carta. Los esfuerzos desplegados para lograr

una solución internacionalmente aceptable condujeron a la adopción de la

resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad, que respalda el plan de solución

basado en el retiro de Sudáfrica y la transferencia del poder al pueblo namibiano
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por medio de elecciones libres, organizadas bajo la supervisión y el control de

nuestra Organización. Este plan constituye el único marco universal para la

transición pacífica de Namibia a la independencia y el único proceso aceptado por

todas las partes interesadas.

Desde la adopción de esa resolución, las Naciones Unidas actúan sin cejar para

la puesta en práctica del plan, así como para que se respete la legalidad

internacional. Aprovechamos esta ocasión para rendir homenaje a los esfuerzos

desplegados por nuestro Secretario General y por el Consejo de las Naciones Unidas

para Namibia en lo que respecta a salvaguardar los derechos inalienables del pueblo

namibiano y, en lo inmediato, asegurarle la asistencia humanitaria indispensable.

Desgraciad~~ente, el régimen de Pretoria hasta ahora se ha negado a seguir el

proceso de solución elaborado de común acuerdo y ha tratado de sostener su política

colonial y el odioso sistema de apartheid mediante un gobierno local fantoche, de

su elección.

Además, continúa el pillaje de las reservas del Territorio no obstante las

resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas y el Decreto No. 1 del Consejo de

las Naciones Unidas para Namibia relativo a la protección de los recursos naturales.

Vemos así hasta qué punto el lenguaje de firmeza resulta cada vez más

indispensable para garantizar el respeto y la voluntad colectiva, así como la

aplicación de la solución pacífica contemplada en la resolución 435 (1978) del

Consejo de Seguridad.

Por consiguiente, el Reino de Marruecos desea reafirmar la necesidad de una

inmediata puesta en práctica del plan adoptado en 1978, toda vez que ofrece la

única base internacionalmente aceptada para la solución de la cuestión de Namibia y

la garantía de la independencia, la integridad territorial y el bienestar de su

población.
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La dedicación y firmeza de la comunidad internacional ~omienzan a dar sus

frutos, en la medida en que podemos descubrir los primeros indicios de un final

feliz de esta cuestión.

Los acontecimientos alentadores y positivos que han ocurrido recientemente a

raíz de las conversaciones cuatripartitas que tuvieron lugar sobre todo en

Brazzaville, hacen entrever perspectivas de aplicación del plan de las Naciones

Unidas de un momento a otro.

El documento de principio tendiente a garantizar un arreglo pacífico en la

región, aprobado en la reunión de Nueva York el 29 de julio pasado por los

Gobiernos de Angola, Cuba y Sudáfrica, la cesación de las hostilidades anunciada el

10 de agosto siguiente y el respeto de la cesación del fuego constituyen etapas por

el buen camino.

Si bien no ha podido respetarse la fecha del l° de noviembre de 1988, fijada

por el Acuerdo de Ginebra de fecha 5 de agosto último como primer día de la puesta

en práctica de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad, seguimos

confiando en que la presión ejercida por la comunidad internacional logre, en un

plazo muy breve, la independencia de Namibia dentro del marco del plan de paz de

las Naciones Unidas.

Pero la comunidad internacional no debe disminuir en forma alguna su

vigilancia. Sobre todo, es necesario reservar el recurso eventual de la aplicación

de sanciones globales obligatorias contra Sudáfrica, en caso de fracasar las

consultas que se realizan.

El Reino de Marruecos sigue convencido de que el pueblo namibiano disfrutará

muy pronto de la libertad y la dignidad y ocupará el lugar que le corresponde en el

concierto de las Naciones Unidas, en condiciones de seguridad y prosperidad. Ante

ese plazo histórico ineluctable, estamos decididos más que nunca a reforzar y

perfeccionar nuestra solidaridad activa con el pueblo de Namibia en su lucha por la

realización de sus derechos legítimos fundamentales.

Asimismo, queremos reiterar nuestro apoyo permanente y continuo a los Estados

de la línea del frente, que realizan enormes sacrificios y que son víctimas de los

actos de agresión ininterrumpidos que lleva a cabo Sudáfrica. Namibia es y seguirá

siendo, para todos nosotros, los africanos, una causa sagrada. Por consiguiente,

nuestra disponibilidad y nuestra movilización constantes estarán siempre a la

altura de la noble causa del pueblo namibiano oprimido.
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Sr. ENGO (Camerún) (interpretación del inglés): Ante todo, la delegación

camerunesa desea expresar su gratitud por los informes del Consejo de las Naciones

Unidas para Namibia presentados muy bien por su Presidente, así como los del Comité

Especial encargado de examinar la situación con respecto a la aplicación de la

Declaración sobre la concesión de la independencia a los países y pueblos

coloniales, y de la Cuarta Comisión de la Asamblea General.

Reconocemos el gran valor del informe del Secretario General y queremos

expresarle una vez más nuestro profundo reconocimiento por su continua e incesante

dedicación a la causa de la libertad y la solución de los conflictos regionales en

Africa. No podemos menos que hacernos eco de la seguridad que brinda el Presidente

Paul Biya al apoyo y compromiso totales de nuestra nación, a los esfuerzos dél

Secretario General.

En estos dos últimos decenios, los africanos han venido clamando de manera

apasionada a fin de movilizar a las naciones del mundo contra los males y desastres

endémicos del Africa meridional, todo ello en vano. Nuestro lamento persistente se

ha convertido en algo repetitivo y ya no parece alcanzar el nivel de atención,

acción y compromiso universales que se requiere. Los culpables de nuestro malestar

se sienten alentados y reconfortados por esa creciente complacencia, mientras que

las víctimas, en número cada vez mayor, languidecen en las cárceles y enfrentan la

angustia de la difamación, la muerte y la destrucción.

El enfoque de la cuestión crítica de Namibia ha reducido el tema en examen

casi a un tratamiento rutinario que termina con resoluciones que se repiten y

apenas abordan las cuestiones cruciales que existen en esa parte de Africa. La

Asamblea General y un Consejo de Seguridad paralizado y afectado por la plaga del

veto se han convertido prácticamente en repertorios teatrales, de los que los

sufrientes hombres, mujeres y niños de la subregión meridional de Africa reciben un

pequeño y frío alivio político.

A 5.000 millas de distancia, las percepciones sobre el alcance de la acción

necesaria parecen variar, por 10 menos para los namibianos y los no blancos de

Sudáfrica. Se comprende muy poco la naturaleza de los problemas y el dilema humano

de la subregión. Las cuestiones se tornan confusas por las definiciones

ideológicas y se ven socavadas por análisis idealistas, simples y a menudo

puramente ingenuos.
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Sr. Engoc Camerún

Los debates que se realizan aquí deben parecer a nuestros pueblos del Africa

meridional# y de toda Africa, carentes de una comprensión adecuada del terna

central, es decir, el verdadero carácter del desafío que para esta generación

constituyen el Africa meridional en general y Namibia en particular. El

sentimiento de dignidad de los africanos se ve sistemáticamente atacado por la

teología bárbara del racismo de Pretoria. La comunidad internacional debe

compartir esta humillación, porque los valores de la conciencia universal rechazan

el ªpartheid, el racismo y la ocupación extranjera.

Una vez más nos reunirnos aquí para tratar la cuestión de Narnibia. La ocasión

da lugar a una larga lista de oradores, corno todos pueden observar. Pero los

asientos vacíos a menudo indican que ella no cautiva necesariamente a una gran

cantidad de oyentes interesados.

Los ecos de ayer procedentes de Ginebra han llevado a especulaciones y han

suscitado esperanzas de un inminente e importante logro en el Africa meridional.

Los cameruneses compartirnos la historia, la geografía y la comprensión humana

con el pueblo namibiano. Hemos seguido el drama de los acontecimientos y llegad~ a

entender que la política intern~cional relativa al Africa meridional produce

máscaras que ocultan el engaño y la maldad.

Compartimos esperanzas y aspiraciones en relación con el logro de la paz y la

seguridad en el Africa meridional: esperanzas de una anhelada libertad y

aspiraciones al ejercicio de la libre determinación por nuestros pueblos privados

de ella. Dentro de ese criterio, acogeríamos con sumo beneplácito cualquier

esfuerzo genuino tendiente a resolver las cuestiones que provocan rupturas de la

paz y a preparar el camino para un futuro de consolidación fructífera de la nación

y de progreso en materia de desarrollo económico y abandono de toda actividad

militar.

La delegación del CamerÚn estima que, al recibir con agrado los informes

acerca de los resultados de lo que parece ser una etapa c~ítica de las

negociaciones de Ginebra y al felicitar a las partes por haber logrado un acuerdo

sobre el programa que se habían fijado, la Ásamblea General debe llevar a cabo una

revisión cuidadosa del sentido e importancia de los últimos acontecimientos~
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Sr. Engo. ComerÚn

En estos tiempos el Africa meridional, ofrece interaccione~ que no favorecen

el mantenimiento de la paz y la seguridad internacional. Este hecho, en todo

momento, debe seguir siendo el centro de nuestras deliberaciones.

En Angola, la Pretoria racista ha violado abiertamente los principios del

derecho internacional que prohíben la amenaza o el uso de la fuerza, así corno la

intervención en los a~untos internos de los Estados. Ha insistido con arrogancia

en que el Estado soberano de Angola tiene que cancelar arreglos importantes de

defensa con Cuba, al que no le anima ningún propósito de agresión contra Sudáfrica

o su integridad territorial e independencia.

Namibia, gobernada jurídicamente por el Consejo de las Naciones Unidas, sigue

ocupada ilegalmente por Sudáfrica. Esta agresión se intenta justificar con el

pretexto de q~~ UD factor externo, la presencia de tropas cubanas en Angola, impide

el retiro de Namibia. Y lo que es peor aún, se persiste en la ocupación, a pesar

de la decisión del Consejo de Seguridad, que figura en la resolución 435 (1978),

que refleja el consenso universal en al que Pretoria pareció haber participado con

entusiasmo.

Con gusto comparti~íamos lo que un negociador sudafricano describió ayer corno

una inminente "celebración con champaña" en Brazzs'?ille, si, y sólo en este caso,

los detalles de los Acuerdos de Ginebra tuviesen corno consecuencia directa la

pronta resolución de los dos problemas: el de Angola y el de Narn!bia.

Esta Asamblea tiene que reservar sus banderas, sus pabellones y sus cantos de

elogio y júbilo hasta que Angola encuentre la paz con la retirada de los militares

sudafricanos y otras presiones, hasta que Narnibia eleve el pabellón de libertad

nacional después de la aplicación total de la resolución 435 (1978) del Consejo de

Seguridad.

Hasta la fecha, la suerte de esta resolución requiere algo más que mera

prudencia. Pide que eviternos conscientemente todo apartamiento del consenso

universal sobre la forma en que se debe obtener la libertad de Namibia.

Al Africa, que se ve afectada por esta situación, no le convencen meras

declaraciones de intención por parte de sudáfr.ica. La verdad debe seguir

guiándonos. Los racistas sudafricanos son los mayores responsables de la triste

suerte de los negros africanos y no van a cambiar fácilmente una religión basada en

la 8upe~ioridad racial y en el dominio.
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Sr. Engor CamerÚn

En el pasado, el régimen de Pretoria ha intentado ganar tiempo con

declaraciones que trataban de desviar la cuestión y de apaciguar a los críticos.

Hace la años manifestó, sin lugar a dudas, su aprobación y satisfacción por el

acuerdo a que había llegado el Consejo de Seguridad. La r.esolución 435 (1978) del

Consejo de Seguridad tuvo en cuenta la propuesta del Secretario General de un

arreglo de la situación namibiana y subraya que

..... su objetivo es el retiro de la administración ilegal de Sudáfrica de

Namibia y el traspaso del poder al pueblo de Namibia con la asistencia de las

Naciones Unidas de conformidad con la resolución 385 (1976) del Consejo de

Seguridad."

Hasta la fecha, Sudáfrica ni se ha retirado ni ha hecho ningún gesto digno de

crédito que indique el comienzo del desmantelamiento de esa administración.

Contrariamente al párrafo 6 de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad,

hemos observado maniobras que tienden a evitar el liderazgo de la Organización

Popular del Africa Sudoccidental (SWAPO) y a instalar un régimen de títere.

El Grupo de Asistencia de las Naciones Unidas para el Período de Transición

(GANUPT) carece de significación por circunstancias impuestas por Pretoria.

Hacemos un llamamiento a los que están implicados en las negociaciones para

que recuerden que todo acuerdo que se logre sería futil si no se siguen los

procedimientos esbozados por el Consejo de Seguridad en 1978. La comunidad

internacional espera que llegue el momento en que se apliquen los preceptos de

aquellos procedimientos. Pretoria tiene que iuvitar al Secretario General, si

quiere mostrar alguna actitud honesta, y también al Consejo de las Naciones Unidas

para Namibia, a fin de realizar consultas inmediatas sobre un proceso acelerado

que, bajo los auspicios de las Naciones Unidas, permita que Namibia logre su

libertad.

La SWAPO sigue siendo el único y legítimo representante del pueblo de

Namibia. Los valerosos hermanos y hermanas que organizan la resistencia y la lucha

por la libertad deben poder volver a su país como héroes; héroes para proyectar el

nuevo destino de una nación rica en recursos, que han sido arrasados por los

temores de un imperialismo decadente.

La opción más verdadera para los pueblos del Africa meridional sigue siendo

hoy la convivencia pacífica entre las diversas razas y la construcción consciente

de sociedades viables multirraciales. La privación de la justicia siempre conduce

al restablecimiento de la justicia por medio de la violencia y de una

desestabilización innecesaria.
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Sr. Engo. Carnorún

Pretoria y los ilusionistas del conservadurismo tienen que aprender esta

verdad porque si no van a seguir presidiendo la desintegración del Africa

meridional que, por lo demás, es rica y hermosa.

Mientras tanto, es imperioso que aquí reconozcamos que sólo con una presión

constante podemos lograr cambios en Sudáfrica. Las negociaciones son un proceso

que en el marco sudafricano no pueden considerarse como un substituto viable. Para

que tengan utilidad, todas las formas de presión que se aplican ahora deben de

complementarse con negociaciones, pero no deben disminuir mientras no se produzca

el cambio.

La crisis económica global que hoy experimentamos ha aumentado lá conciencia

de la interdependencia y de las ~ociones básicas de la paz. El mantenimiento de la

guerra y de la crisis ha resultado demasiado costoso, incluso para las naciones más

ricas de hoy. El diálogo con cambio de posturas se convierte en un capricho de

nuestros tiempos. Esto también puede crear un ambiente productivo para que las

presiones provoquen un cambio en Pretoria.

Sudáfrica no debe malinterpretar esta advertencia. La inversión en una paz

duradera es la mayor garantía para la estabilidad, así como para la recuperación

económica y social.

Nuestra solidaridad con la SWAPO y otros valerosos luchadores por la libertad

aumenta mientras esperamos que las condiciones no hayan sido tan destruidas por la

violencia actual que haga que desaparezca la ilusión por la reconstrucción nacional

y la bien ganada independencia.

Sr. AGUILAR (Venezuela): El pueblo de Namibia ha recorrido un largo

trayecto hasta este punto en que las esperanzas de libertad y paz parecen al

alcance de la mano. Obtendría su independencia tras amargos años de lucha y

sufrimiento, en los que los sentimientos de frustración fueron sólo comparables a

la voluntad de perseverar.

Las Naciones Unidas han acompañado este proceso, particularmente desde la

creación del Consejo para Namibia en 1967, del cual Venezuela tiene el honor de ser

miembro, a través del desarrollo de un programa de amplia cobertura que ha dado

tribuna internacional a las legítimas aspiraciones del pueblo namibiano y ha

contribuido generosamente a la formación de los recursos humanos que administrarán

el país después de la independencia.
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Sr. Aguilar, Venezuela

Con la aprobación, hace diez años, de la histórica resolución 435 (1978) del

Consejo de Seguridad culminaba un proceso de consenso sobre la forma y el fondo

de las responsabilidades de las Naciones Unidas respecto de la independencia de

Namibia.

Durante los últimos meses hemos seguido a distancia una serie de negociaciones

entre Angola, Cuba y Sudáfrica, con la mediación de los Estados Unidos, sobre los

conflictos que aquejan al Africa meridional, incluida, desde luego, la cuestión de

Namibia.

A la luz de la información disponible hasta este momento, en la última ronda

de dichas negociaciones recientemente finalizada en Ginebra, se habría logrado un

acuerdo en principio o tentativo que coloca la cuestión de Namibia en una fase de

previsible soluci5u a corto plazo. Obviamente, celebramos esta noticia y le damos

la bienvenida al acuerdo, el cual debe todavía ser objeto de ratificación por las

partes en una fecha por determinar.

Este hecho constituye sin duda un avance importante, pero ya en ocasiones

anteriores expectativas similares no fueron confirmadas por los hechos, por lo cual

conviene ser cautelosos. Muy bien se sabe que el régimen de Pretoria tiene una

vasta experiencia en desconocer sus compromisos.

El Consejo de las Naciones Unidas para Namibia, como Autoridad Administradora

legal del Territorio, tiene un importante papel que cumplir durant~ esta etapa,

conforme al mandato que la Asamblea General le confiriera en la resolución 2145

(XXI) y subsiguientes sobre el mismo tema. En el entendido de que sus

responsabilidades no se agotan hasta la culminación de la independencia de Namibia,

el Consejo deberá mantenerse vigilante del proceso y asegurar que la aplicación de

la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad se efectúe sin menoscabo de los

legitimos derechos del pueblo namibiano y que la integridad del Territorio sea

celosamente preservada.

Tenemos que ser claros y firmes en esto. El único plan de independencia

internacionalmente válido es el contenido en esa resolución 435 (1978), sin

modificaciones o interpretaciones acomodaticias que pretendan desnaturalizar su

propósito y alcance. La imparcialidad de las Naciones Unidas está garantizada por

los instrumentos jurídicos universales que la rigen, alrededor de los cuales

convive la inmensa mayoría de las naciones civilizadas del mundo.
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Sr. Aguilar, Venezuela

Por otro lado, es necesario poner la máxima atención en lo que concierne a la

integridad de Namibia, de manera que su pueblo en efecto reciba la independencia

con el legado territorial que le corresponde intacto, sin cercenamientos impuestos

por la fuerza o servidumbres que comprometan su viabilidad económica y política

futuras.

Para el momento en que las Naciones Unidas asuman la responsabilidad de

aplicar el Plan de independencia, a través del Grupo de Asistencia de las Naciones

Unidas para el Período de Transición (GANUPT), estos asuntos deben haber sido

cabalmente resueltos. Walvis Bay, el único puerto de aguas profundas del país,

es parte inseparable del territorio de Namibia, así como su población 10 es de la

nación namibiana. Todo arreglo en contrario significaría un grave contrasentido

con respecto al mandato que recibió el Consejo de las Naciones Unidas para Namibia

y del cual es responsable ante esta Asamblea General.

A pesar de las preocupaciones que hemos expuesto antes en esta intervención,

Venezuela quiere mostrarse optimista y c~nfía en que pronto será alcanzada una

solución satisfactoria de la cuestión de Namibia, con la solidaridad y la

cooperación internacionales correspondientes. En este sentido, mi país ha

expresado ya su voluntad de participar en la integración del Grupo de Asistencia

de las Naciones Unidas para el Período de Transición (GANUPT), cuando ello le sea

requerido. Sin embargo, somos conscientes de que aún quedan por resolver muchos

problemas de carácter técnico - entre otros, el financiamiento mismo del GANUPT ­

Y sabemos muy bien que el Secretario General tiene todavía por delante una ardua

tarea. Aprovechamos, pues, esta oportunidad para reiterar. al Secretario General

nuestro reconocimiento por su fructífera labor y para alentarlo a continuar sin

desmayo en el cumplimiento de sus altas responsabilidades.

Srta. SAVADOGO (Burtina Faso) (interpretación del francés): En 1966,

la Asamblea General puso fin al mandato de Sudáfrica sobre Namibia y colocó el

Territorio bajo la responsabilidad directa de las Naciones Unidas.

El Consejo de las Naciones Unidas para Namibia, creado en 1967 como Autoridad

Administradora legal del Territorio hasta su independencia, se ha esforzado a

través del decenio transcurrido por movilizar a la comunidad internacional para

obtener la independencia inmediata e incondicional de ese Territorio, sobre la base

del plan de las Naciones Unidas para la independencia de Namibia, aprobado por el

Consejo de Seguridad mediante su resolución 435 (1978).
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Srta. Savadogo, Surkina Faso

El año 1988 señala el dé~imo aniversario de la resolución 435 (1978), que

mi país no ha dejado de sostener a través de los años. Esto está indicando que

Burkina Faso asigna la mayor importancia a la liberación del territorio namibiano,

que es uno de los últimos vestigios del colonialismo en Africa. La continua

ocupación ilegal de Namibia por Sudáfrica constituye un acto de dominación colonial

y de agresión, que viola los principios de la Carta de las Naciones Unidas.

¿Es preciso recordar que el sistema del Mandato fue establecido luego de

la oposición absoluta de una de las grandes Potencias, que a~irmaba rechazar

categóricamente toda solución que no fuera favorable a los intereses de las

poblaciones que iban a quedar sometidas a dicho mandato? A este respecto, el

Presidente Wilson estaba lejos de sospechar que sus esfuerzos para implantar un

sistema que protegiera el elemental derecho de los pueblos a la libertad pudiera

conducir a una situación vergonzosa.

El Gobierno racista de Pretoria desarrolla en Namibia una política de

represión ciega e inhumana. No deja de aumentar su presencia militar y de

intensificar sus actos de represión y de opresión contra el pueblo namibiano.

Los racistas de Pretoria se comportan como conquistadores en Namibia, donde llevan

a cabo un saqueo sistemático y el robo de sus riquezas naturales. El régimen

sudafricano mantiene a Namibia bajo su dominio colonial, en desprecio total'de las

resoluciones y decisiones del Consejo de Seguridad y de la Asamblea General que

determinan la independencia inmediata de Namibia y de la Declaración sobre la

concesión de la independencia a los países y pueblos coloniales.
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Srta. Sayadogo, Burkina Faso

En su declaración durante el debate general en este período de sesiones, el

camarada Ministro de Relaciones Exteriores de mi país expresó el anhelo de que

cuando comience el próximo período de sesiones de nuestra Organización, Namibia

pueda ocupar en esta sala el lugar que le corresponde desde hace tanto tiempo~

Burkina Faso siempre ha alimentado la esperanza de ver al pueblo namibiano

ejerciendo en un futuro próximo su derecho a la libre determinación.

¿Es posible hablar de Namibia sin evocar el odioso sistema de apartheid? En

efecto, el QPartheid está en el corazón de todos los dramas del Africa meridional y

sólo su desmantelamiento total, rápido y sin artificios puede llevar la paz a esa

región tan herida. La comunidad internacional ha condenado vivamente este sistema

que constituye la negación del ser humano.

La independencia de Namibia, la restauración de todos los derechos del pueblo

sudafricano y la garantía de seguridad~ de estabilidad y de integridad territorial

a los países de la línea del frente es nuestra responsabilidad colectiva, y debernos

asegurarla plenamente. Por otra parte, Burkina Faso se felicita por el acuerdo

recientemente concertado en Ginebra, que precisa así la esperanza de ver que la paz

se instale en esta región austral de nuestro continente. Sin embargo, mi país

sigue convencido de que los únicos medios eficaces de hacer que Sudáfrica entienda

razones residen en la aplicación de sanciones globales y obligatorias.

Para Burkina Faso la independencia de Namibia no puede estar subordinada a

ninguna condición que contraríe las aspiraciones profundas de los pueblos a los que

atañe la libre determinación, tal corno esas aspiraciones son expresadas por la

Organización Popular del Africa Sudoccidental (SWAPO), único y legítrno

representante del pueblo namibiano. Ni que decir tiene que mi país continúa

rechazando el principio del "vínculo" establecido entre la independencia de Namibia

y la presencia de fuerzas cubanas en Angola.

La aplicación de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad sería el

coronamiento de los esfuerzos realizados por nuestra Organización que deberá

mantener el papel catalizador para organizar y controlar las elecciones libres en

Namibia.

En este contexto~ la delegación de Burkina Faso invita una vez más a los

aliados de Pretoria a que se convenzan de la necesidad imperiosa de hacer aplicar

sin mas tardanza la resolución 435 (1978) que se relaciona con el acceso de ~amibia

a la independencia.
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Sr. ALZAMORA (Perú): Esta Asamblea General, donde tantas veces se

encendió la esperanza de la libertad de Namibia y otras tantas la apagó la

intransigencia arrogante del opresor, se ~uelve a iluminar hoy con la promesa de

una aurora irreversible por los acuerdos alcanzados ayer en las negociaciones

cuatripartitas de Ginebra que parecen ya vencer la inercia fatalista que frustró

otras veces el avance de este proceso histórico; histórico porque para todos los

pueblos del mundo, cualquiera sea su color, su creencia o su ideología, Namibia es

un símbolo que nos ha convocado todos estos años en defensa de la libertad y la

dignidad del hombre y de la independencia y la soberanía de los pueblos; pero

también porque Namibia es una bandera de lucha contra las políticas de poder,

contra la intsrvención, contra la ocupación extranjera, contra el desconocimiento

del derecho internacional y contra la explotación de los pueblos y el saqueo de sus

riquezas y ~ecursos naturales.

Por eso, la libertad de Namibia, que hoy asoma en el horizonte, resulta un

hito en el avance político de la humanidad, en la consolidación de su ordenamiento

jurídico y en el perfeccionamiento de esta O~ganización como foro de composición

universal. Y es particularmente importante que esto se produzca en momentos en que

en otras partes del mundo se registran hechos históricos de inevitable repercusión

en el proceso de autodeterminación de los pueblos y el nacimiento de los Estados

que los representen ante la comunidad internacional.

Pero la independencia de Namibia no nacerá sólo del proceso internacional

desarrollado dentro de estas paredes, ni de la gestión política y diplomática que

hacia ese objetivo ha conducido con indesmayable energía la comunidad mundial;

nacerá principalmente del coraje del pueblo namibiano, do la lucha indeclinable de

la SWAPO y del sostén de los países de la línea del frente. Nacerá así la libertad

de Namibia de los campos de batalla de Africa, cuyos combates más recientes se

libraron en la frontera entre Angola y Namibia y se sellaron en las negociaciones

cuatripartitas que han cele~rado Angola, Cuba, Estados Unidos y Sudáfrica,

protagonistas en ese proceso.

Las negociaciones cuatripartitas, de las que emerge ahora la perspectiva de

una Namibia libre, Miembro de esta Organización, no son por ello sólo un ejercicio

diplomático; son, sobre todo, el producto de factores de poder político y militar
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Sr. Alzamora, PerÚ

que determinaron la suerte de ase proceso y que demandaron años de cruento combate

y la suprema inmolación de muchos de los combatientes africanos y latinoamericanos

que dieron sus vidas por una causa de valor universal como es la soberanía de los

pueblos.

Esa misma comunidad de valores tuvo similar expresión en el pasado en las

guerras de emancipación en América Latina, en las que combatieron también todas las

razas que conforman nuestras nacionalidades y que se confundieron a identificaron

en un mismo ideal de libertad; porque en muchas partes de Latinoamérica y a través

del tiempo y la geografía la sangre africana regó los diversos campos de batalla de

nuestra independencia en la lucha contra el poder colonial, y el mestizaje racial y

espiritual que es característica de los pueblos de América Latina y el Caribe fue

factor sustantivo de unificación nacional en todas las etapas libertarias de

nuestra gesta emancipadora.

Casi dos siglos más tarde, la sangre de latinoámericanos, muchos de ellos

descendientes de los africanos que dieron sus vidas por la libertad de América

Latina, ha regado a su vez el suelo africano para que germinara ahora la libertad

de Namibia. Y en este paralelismo histórico, que se ha dado también en otras

épocas, otros continentes y otros pueblos, mi delegación quiere ver, por encima de

regímenes, ideologías y circunstancias políticas, un simbolismo que trasciende el

tiempo y el espacio y que se nutre del espíritu de fraternidad universal y

solidaridad espiritual con que la humanidad acometió y realizó siempre sus más

grandes empresas.
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Es esta identidad tal vez la que explica la preferente acogida de los pueblos

de Africa y otras regiones del tercer mundo a la participación de tropas

latinoamericanas en las operaciones de mantenimiento de la paz; y esta constante de

amistad y confianza que debe ser mantenida sin interferencias en momentos en que

las Naciones Unidas se aprestan a desplegar sus dispositivos de seguridad en el

proceso de independencia de Namibia, compromete a su vez nuestro reconocimiento de

latinoamericanos y nuestro compromiso de servir a la causa de la paz con el mismo

esfuerzo, dedicación y sacrificio de sus vidas con que han cumplido esas tropas su

misión universal en el pasado.

En este promisor umbral de la historia, que anuncia el amanecer de la libertad

para los 2ueblos oprimidos, el PerÚ les reitera su solidaridad y renueva su apoyo a

la lucha universal por la emancipación de Namibia. Confiamos que nuestras

relaciones diplomáticas con la 8WAPO, establecidas cuando la visita oficial del

Presidente Sam Nujoma al PerÚ, abran el camino· a nuestra relación con el nuevo

Estado namibiano y que el Día de la Amistad Peru~o-Africana, instituido en esa

oportunidad, sea celebración cotidiana del triunfo final de la causa, que estamos

seguros compartimos con todos los pueblos aquí representados, en una misma

aspiración de libertad, de paz y de justicia.

Sr. ORTIZ GANDARILLAS (Bolivia): La delegación de Bolivia lamenta

sobremanera que Namibia todavía no se encuentre entre nosotros ocupando su lugar

en esta Asamblea como Estado libre, soberano e independiente; lamenta también

profundamente que el Gobierno de Pretoria aún continÚe su ocupación y

administración colonialista e ilegal de Namibia; lamenta, asimismo, la falta de

aplicación, en toda su plenitud, de la resolución 435 del 29 de septiembre de 1978

del Consejo de Seguridad.

Hace 22 años que Namibia debió haber nacido a la vida independiente, como

lo hicieron muchos otros países aquí presentes. Infelizmente, durante todo este

tiempo, el pueblo namibiano ha tenido que soportar la humillación de un régimen

colonialista y anacrónico. Pero lo más trágico de esta situación es ~ue no sabemos

cuánto tiempo más se prolongará la explotación y opresión del pueblo de Namibia,

cuánto tiempo más el régimen racista de Sudáfrica seguirá desafiando la clara

voluntad de la comunidad internacional que hoy manifiesta nuevamente su más

enérgica protesta y justa indignación contra la prepotencia, el abuso y la

intransigencia del ré9i~en de Pretoria.
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Sr. Ortíz Gandarillas. Bolivia

La cuestión de Namibia, es un problema gue incumbe a toda la comunidad

inte~nacional; y gue debe ser considerado fundamentalmente dentro del proceso de

descolonización, sin vinculaciones ni condicionamientos de ninguna otra índole

ajenos a su propia naturaleza. No necesitamos recordar aguí que las Naciones

Unidas han asumido la responsabilidad directa, legal e internacional del Territorio

de Namibia y, por consiguiente, tienen la obligación de cumplir con el mandato

otorgado por la comunidad internacional para lograr la autodeterminación e

independencia de Namibia, de conformidad con la Carta y la resolución 1514 (XV)

que contiene la Declaración sobre la concesión de la independencia a los países y

pueblos coloniales. Pero lo que sí debemos recordar es que existe un instrumento

político-jurídico que debe ser aplicado de inmediato. La resolución 435 (1978) del

Consejo de Seguridad constituye la base internacionalmente aceptada para la

solución pacífica de la cuestión de Namibia. Acabamos de celebrar, su décimo

aniversario celebración que no sólo nos recuerda el valor de esta importante

decisión, sino también su lamentable incumplimiento.

Es evidente que el aspecto fundamental de este problema radica en la ocupación

ilegal de Namibia por el réqimen racista y usurpador de Pretoria. Por 10 tanto, la

única solución política es la terminación inmediata e incondicional de dicha

ocupación ileqa1 por las fuerzas de Sudáfrica para hacer posible el libre ejercicio

del derecho inalienable del pueblo de Namibia a la libre determinación, a su

independencia nacional, respetando su total integridad territorial, de conformidad

con el Plan de las Naciones Unidas.

No obstante los esfuerzos de la comunidad internacional en su conjunto, y de

la Organización de las Naciones Unidas en particular, para 1Qgrar una solución del

sensible problema que hoy nos ocupa con el menor riesgo y sacrificio del pueblo

namibiano, la situación en ~amibia, lamentablemente, se ha deteriorado, como 10 ha

denunciado el Presidente del Consejo de las Naciones Unidas para Namibia, °a1 haber.

intensificado el régimen de Pretoria la represión contra el pueblo namibiano y la

explotación de la economía del Territorio, y cometido actos de agresión y

desestabilización contra los Estados independientes del Africa meridional.
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Sr. Ortí. Gapdaril18s, Boliyia

La actitud de intransigencia" de fuerza" de opresión" de ocupación ilegal y

colonialista del Gobierno de Sudáfrica se ha convertido en una fuente de crecientes

tensiones que amenazan la paz y la seguridad internacionales por lo que el Gobierno

de Pretoria se hace pasible a la aplicación de sanciones amplias y obligatorias en

el contexto del Capítulo VII de la Carta.

Ya es hora" de que se encuentre una pronta solución a la situación de Namibia"

que constituye el resabio brutal y lamentable del fenómeno del colonialismo y del

apartheid" anacronismos históricos que violan las normas más elementales de la

convivencia internacional y civilizada entre los pueblos y contrasta en forma

chocante con el nuevo clima de distensión política internacional" que se ha dado

por la voluntad de los Estados de disminuir el peligro nuclear" por la disposición

a sustituir los actos de fuerza y violencia por el diálogo y la negociación" y por

la presencia fortalecida de nuestra Organización.

Dentro de este ambiente de distensión favorable" por el cual expresamos

nuestra honda satisfacción" pueden ser una opción y una esperanza las negociaciones

tripartidas entre Angola" Cuba y Sudáfrica" coa la mediación de los Estados Unidos"

que parecen estar llegando a una culminación positiva. En este sentido" expresamos

nuestro más vivo y profundo deseo de que dichas negociaciones tenga el éxito que

espera la comunidad internacional" y que abran las puertas que conduzcan a la

inmediata liberación e independencia de Namibia. Si bien existen signos

alentadores que dan lugar a un cierto optimismo para pensar en una pronta solución

de este angustioso problema" debido a la experiencia del pasado sobre la conducta

del Gobierno de Pretoria" es necesario mantener cierta cautela en cuanto a los

posibles compromisos que eventualmente pudieran emanar de dichas negociaciones y

sobre todo" del cumplimiento cabal de dichos compromisos. No hay que olvidar que

por más de 30 años se llevaron a cabo diálogos y negociaciones sobre esta cuestión

con el Gobierno de Sudáfrica" con los tristes resultados que todos conocemos.
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Sr. Ortíz Gandarillas, Boliyia

La cuestión de Namibia, problema de fundamental importancia para la

Orqanización de las Naciones Unidas, atraviesa por una situación crítica y delicada

que merece la mayor atención y vigilancia por parte de la comunidad internacional.

No se debe en ningún momento, y sobre todo en el momento actual, dislninuir la

presión internacional sobre el Gobierno de Sudáfrica, hasta lograr la completa

aplicación de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad.

Para ello, las Naciones Unidas deben emplear todos los medios a su alcance,

con el propósito de evitar nuevas frustraciones y nuevos sufrimientos al valeroso

pueblo de Namibia que, junto a su movimiento de liberación, la Organización Popular

del Africa Sudoccidental (SWAPO), merece todo el apoyo de la comunidad

internacional.

El Gobierno de Bolivia, consecuente con su política y posición

anticolonialistas, reitera en esta nueva oportunidad su tradicional solidaridad y

decidido apoyo a la justa causa del pueblo namibiano y a su movimiento de

liberación, la SWAPO, en la lucha por la libertad e independencia de Namibia.

La delegación de Bolivia desea también expresar su agradecimiento al Consejo

de las Naciones Unidas para Namibia por la esforzada labor en beneficio del pueblo

namibiano, agradecimiento que hace extensivo a las numerosas instituciones

internacionales y personas particulares por el trabajo arduo y loable que realizan

en pro de la independencia de Namibia.

Nuestro sincero reconocimiento al Secretario General por su constante e

infatigable dedicación a la búsqueda de una pronta solución pacífica a esta

importante cuestión.

Para concluir, permítaseme una vez más unir la voz de mi delegación al mensaje

claro y viqoroso de solidaridad y apoyo que la comunidad internacional envía en

estos momentos al valeroso pueblo namibiano y al mismo tiempo expresar la esperanza

de que muy pronto Namibia estará entre nosotros en esta sala como Estado libre,

soberano e independiente.

Sr. AL-MASRI (RepÚblica Arabe Siria) (interpretación del árabe):

La Asamblea General ha reiterado una y otra vez el derecho inalienable del pueblo

de Namibia a la libre determinación, a la libertad y a la independencia nacional en

una Namibia unida, de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y tal como se

reconoce en la resolución 1514 (XV) de la Asamblea General. También ha reafirmado

la legitimidad de la lucha del pueblo de Namibia por el logro de su libertad y la

liberación de su Territorio por todos los medios a su alcance.
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Sr. Al-Masri. República
Arabe Sir;~

La continua ocupación de Namibia por el régimen racista sudafricano sigue

desafiando las resoluciones de las Naciones Unidas y es una violación grave de la

Carta. a~í como una amenaza a la paz y la seguridad internacionales. El régimen

de Pretoria desprecia la voluntad de la comunidad internacional. Ha despojado al

pueblo de Namibia de sus derechos fundamentales y sigue practicando el odioso

sistema del apartheid. imponiendo las medidas represivas más brutales. por no

hablar de sus actos de agresión. sabotaje y desestabilización contra los

Estados vecinos ••

Las maniobras del régimen de Pretoria por evitar la aplicación de la

resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. en el que figura el plan de las

Naciones Unidas para la independencia de Namibia. tienen como objetivo imponer un

arreglo interno al pueblo de Namibia para así hacer más dura la política de

Pretoria de mano de hierro con respecto a Namibia.

Sin embargo. todos estos intentos han fracasado debido a que el pueblo

namibiano no será disuadido de continuar su justa lucha contra la ocupación

sudafricana de su territorio. Este pueblo valiente ha probado que la solución del

problema debe basarse en primer lugar y sobre todo en el fin de la ocupación

sudafricana de su territorio nacional. La comunidad internacional ha rechazado la

vinc~lación del fin de la ocupación con cualquier otra materia. porque dicha

vinculación tiene como único propósito perpetuar la odiosa ocupación.

La imposición por el régimen racista de Pretoria sobre el pueblo de Namibia de

medidas brutales de represión. el estado de emergencia. la ley marcial y el toque

de queda. así como el aumento de las desapariciones y detenciones. todo esto son

prácticas que se describen en el informe del Consejo de las Naciones Unidas para

Namibia. A ellas se refirió el representante de la Organización Popular del Africa

Sudoccidenta1 (SWAPO) en su declaración de ayer ante la Asamblea. Pero esas

prácticas no convencerán al pueblo namibiano de que abandone su lucha. bajo la

dirección de la SWAPO. su único y auténtico representante.

El Sr. Van Lierop (Vanuatu), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.
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Sr. AI-Masri, República
Arabe Siria

No cabe duda de que el apoyo que recibe el régimen racista de Pretoria de

ciertos Estados y corporaciones transnacionales para arrebatar las riquezas y los

recursos naturales de Namibia y para fortalecer su colaboración con el régimen de

Tel Aviven los sectores militar, estratégico, nuclear y económico aumenta la

política de mano de hierro del régimen respecto a Namibia y perpetúa su ocupación

del Territorio. Por ello, es muy nacesario que la comunidad internacional tome

medidas prácticas y eficaces cont~a Sudáfrica y asegure las condiciones necesarias

para la aplicación inmediata y efectiva de la resolución 435 (1978) del Consejo de

Seguridad y para que el Territorio pase a ser administrado por las Naciones Unidas

hasta que acceda a la independencia total.

A ese fin, y dado el continuo desafío de Pretoria y sus planes y engaños, la

comunidad internacional debe recurrir a aplicar sanciones obligatorias contra el

régimen para obligarle a poner fin a la ocupación de Namibia, a cesar en sus actos

de agresión contra los Estados africanos vecinos y a desmantelar el odioso sistema

de una vez y para siempre.

Conforme a su posición inmutable y de principio, por lo que está siempre de

parte de los pueblos que languidecen y luchan contra la ocupación y .la dominación

extranjeras, la República Arabe Siria apoya la lucha del pueblo namibiano bajo la

dirección de la SWAPO, su único y auténtico representante, para lograr su libertad

e independencia.
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Sr. OKEYO (Kenya) (interpretación del inglés): Al comenzar esta

declaración, quiero recordar a la Asamblea las condiciones muy concretas del

Mandato dado a Sudáfrica cuando se le encargó la administración de lo que entonces

se conocía como el Africa sudoccidental. Se recordará que Sudáfrica tenía que

promover un desarrollo progresivo, con miras al autogobierno y a la independencia

de ese territorio en fideicomiso, y alentar el respeto por los derechos humanos y

las libertades fundamentales para todos, sin distinción de raza, sexo, idioma o

religión. Sudáfrica también tenía que garantizar un tratamiento igualitario para

todos, en los campos social, económico y comercial.

Un simple análisis de lo que sucedió en Namibia revela que durante todo

el período en que se confió legalmente a Sudáfricala administrac~5n del Africa

sudoccidental, siempre pisoteó con arrogancia e intransigencia todas las nobles

responsabilidades que se le habían asignado en virtud de dicho Mandato. Desde

la derogación del Mandato, en 1966, el régimen racista se ha dedicado en forma

desvergonzada a ocupar a Namibia de manera ilegal y colonial, violando

flagrantemente todas las resoluciones de las Naciones Unidas sobre el tema y ha

impedido de manera continua que el Consejo de las Naciones Unidas para Namibia

ejerciera directamente sus responsabilidades para con el pueblo namibiano, que

le fueran concedidas por las Naciones Unidas.

Además, el régimen racista sudafricano exportó a Namibia su política

repugnante y aborrecible de apartheid, negando a la mayoría negra todos sus

derechos humanos básicos, incluyendo sus derechos inalienables a la libre

determinación y a la independencia. En la aplicación de esta política

despreciable, se desplazó por la fuerza a los namibianos de sus hogares, se

persiguió a las organizaciones de masas como las asociaciones estudiantiles y los

sindicatos y se amordazó a la prensa en sus actividades en ese país. La violencia

brutal y la represión que el régimen racista aplica al pueblo namibiano indefenso

reflejan su política de terrorismo de Estado contra la mayoría negra en la propia

Sudáfrica. Además, el régimen racista ha usado indebidamente del territorio de

Namibia como base para cometer actos de agresión y de subversión contra los Estados

vecinos y de la línea del frente. Estos actos deliberados de desestabilización,

junto con la gran corriente de refugiados que huyen de los males del apartheid,

han tenido una influencia devastadora sobre las estructuras económica, social y
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Sr. Okeyo, Jeaya

política de esos Estados vecinos y de la línea del frente y dieron lugar a una

situación extremadamente explosiva en toda la región del Africa meridional.

A juicio de mi delegación, la explosión o el desencadenamiento de las tiranteces

en la región tendría repercusiones serias no sólo en particular para todo el

continente africano, sino también para la paz y la seguridad internacionales

en general.

La violencia, el terror y la brutalidad que son caractArísticos del régimen

de Pretoria han sido condenados universalmente y con toda razón. La indiferencia

arrogante del régimen racista respecto a las responsabilidades legítimas que tienen

las Naciones Unidas en Namibia, coronada con la instalación de un gobierno interino

en Namibia, en directa violación de la resolución 435 (1978) del Consejo de

Seguridad, es otra prueba de la esencia del mal del ~h~ que se ha denominado

un crimen de lesa humanidad. Kenya condena firmemente al gobieno interino de

Namibia, brinda su pleno apoyo a la resolución 566 (1985) del Consejo de Seguridad

que declaró que ese gobierno no tiene ninguna validez y pide a todos los Estados

Miembros que hagan lo propio. Jenya reconoce que es legítimo utilizar todos los

medios, incluida la fuerza, para que el pueblo de Namibia obtenga su

independencia. Además, reconoc.emos a la Organización Popular del Africa

Sudoccidental (SWAPO) como el único, auténtico y legítimo representante ~el pueblo

namibiano. Por lo tanto, Kenya seguirá suministrando apoyo moral y financiero a la

SWAPO sobre una base bilateral, regional e internacional, para que alcance su meta

de la libre determinación e independencia. Instamob a todos los Estados a que

también proporcionen asistencia a la SWAPO en todos los campos de actividad.

Hay algo fundamentalmente errado en la Sudáfrica del apartheid, porque las

cosas que oímos de allí tienen poco sentido. Por ejemplo, el mes pasado, mientras

el Secretario General participaba en una ceremonia para-conmemorar la se~ana de la

solidaridad con Namibia, afirmó que la independencia de Namibia debía haberse

logrado hace mucho tiempo. También declaró que había informado a Sudafrica que se

pusieron en marcha los mecanismos administrativos para que el Grupo de Asistencia

de las Naciones Unidas para el Período de Transición (GANUPT) empezara a aplic~r

la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad a partir del l° de noviembre

de 1988. El optimismo del Secretario General se basaba en las conversaciones

cuatripartitas que se estaban llevando a cabo sobre Namibia entre Angola, Cuba,

Sudáfrica y los Estados Unidos de América.

Digitized by Dag Hammarskjöld Library



Español
HG/aq

A/43/PV.52
-83-85-

Sr. Okeyo.Ken,ya

Toda la comunidad internacional ha estado esperando ansiosamente la aplicación

de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. Sin embargo, el

comportamiento reciente de Sudáfrica destruyó las esperanzas y las expectativas

que alentaba la comunidad internacional. El llamado Administrador General de la

Namibia ilegalm6nte ocupada, según el The New york Times del 1° de noviembre

de 1988 señaló lo siguiente~

"En lo que a nosotros concierne, nos gustaría ver que se aplicara la

resolución 435 (1978)."

Para agregar el insulto a la injuria, en el proceso de buscar una excusa

para seguir demorando la independencia de Namibia, agregó~

"Alguien está aplicando tácticas dilatorias, y no somos nosotros."

En la misma entrevista, el llamado Administrador General también afirmó

que las tropas cubanas deben retirarse antes de que se otorgue la independencia

a Namibia.
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Sr. Okeyo, Kenya

El régimen del apartheid de S~dáfrica ha recurrido a la hipocresía en el

pasado, por lo que cualquier promesa que formule debe co~siderarse un sngaño y, por

tanto, carente de valor. Rechazamos categóricamente la introducción de la llamada

política de contacto constructivo en lo que respecta a la resolución 435 (1978),

porque consideramos que no es pertinente en absoluto para la independencia de

Namibia. Instamos firmemente a las Naciones Unidas a poner en práctica la

resolución 435 (1978) sin más demoras.

La aplicación inmediata de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad

se hace especialmente necesaria a la luz del reciente intento del régimen racista

de Pretoria de volver a engañar a la comunidad internacional con falsas promesas

sobre la independencia de Namibia. Hemos visto pasar la fecha del 10 de noviembre

de 1988 fijada para comenzar a aplicar la resolución 435 (1978) del Consejo de

Seguridad, mientras el régimen racista encontraba una excusa adicional para seguir

ocupando ilegalmente el territorio namibiano. No somos optimistas en cuanto a que

la nueva fecha propuesta - a saber, enero de 1989 - corra mejor suerte, ya que

conocemos muy bien la experta ambigüedad que practica el régimen racista y por ello

sabemos que sus intenciones declaradas sólo son intentos de ganar tiempo para

seguir fortaleciendo su sistema aborrecible de apartheid en Namibia.

Por lo expuesto, seguimos convencidos de que el único medio pacífico que tiene

la comunidad internacional para hacer que Sudáfrica conceda la independencia a

Namibia y para desmantelar el sistema de apartheid es la imposición de sanciones

globales y obligatorias, como 10 reclama un sinnúmero de Estados miembros de las

Naciones Unidas. Kenya condena firmemente a todos los intereses económicos

extranjeros que operan en Namibia. Pedimos a todos los Estados Miembros de la

comunidad internacional - y en particular a los miembros permanentes del Consejo de

Seguridad que se oponen a la aplicación del Capítulo VII de la Carta - que acepten

la imposición de sanciones globales y obligatorias contra Sudáfrica. Estamos

totalmente convencidos de que cualquier vacilación al respecto sólo servirá para

precipitar la inevitable caída en la violencia y el derramamiento de sangre en la

región.

Quiero terminar mi declaración reiterando que Kenya respalda plenamente la

independencia de Namibia. Continuaremos brindando apoyo a la lucha justa y noble

que lleva a cabo la Organización Popular del Africa Sudoccidental (SWAPO) con el

propósito de liberar al pueblo de Namibia de la doble lacra del colonialismo
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y el npartheid. Seguiremos sosteniendo que la resolución 435 (1978) del Consejo de

Seguridad es la única base para la independencia de Namibia e instamos a la

comunidad internacional a asegurar su rápida aplicación. Por supuesto, esperamos

que la independencia de Namibia se proóuzca en un futuro muy cercano, y también

esperamos que ingrese a la comunidad de las naciones como una nación indivisible,

incluida Walvis Bay y todas las islas situadas frente a la costa.

Por último, aprovecho esta oportunidad para transmitir al Consejo de las

Naciones Unidas para Namibia y al Comité Especial encargado de examinar la

situación con respecto a la aplicación de la Declaración sobre la concesión de la

independencia a los países y pueblos coloniales el profundo agradecimiento de mi

delegación por los invalorables esfuerzos que han desplegado en relación con

Namibia. También merece nuestro agradecimiento el Secretario General por todo 10

que ha hecho al respecto. Namibia será libre. Así está escritQ, aunque Sudáfrica

sea incapaz de entenderlo.

Sra. LIMA (Angola) (interpretación del francés): Señor Presidente:

~urante el debate general el jefe de la delegación angoleña tuvo ocasión de

felicitarlo por su elección para dirigir los trabajos del cuadragésimo tercer

período ordinario de sesiones de la Asamblea General. En esta oportunidad,

permítame ratificarle la plena colaboración de nuestro país para la realización de

su mandato.

La Asamblea General examina una vez más el problema de Namibia. Si bien la

cuestión de Namibia es, naturalmente, un problema colonial Clásico, entraña una

responsabilidad especial para las Naciones Unidas. Desde la aprobación de la

resolución 2145 (XXI) en 1966 y la creación del Consejo de las Naciones Unidas para

Namibia, la Organización asumió una responsabilidad directa por el destino del

pueblo namibiano. Lamentablemente& Namibia sigue aun hoy sometida al yugo colonial

y la ocupación ileqal. Hace 10 años las Naciones Unidas, a través del Consejo de

Seguridad, adoptaron el Plan de las Naciones Unidas para la independencia de

Namibia. De haberse aplicado el Plan qua figura en la resolución 435 (1978) del

Consejo de Seguridad, Namibia estaría hoy representada aquí como nación

independiente y soberana. Todos saben de los obstáculos int~rpuestos a la

independencia del territorio y especialmente del desprecio obstinado que Sudáfrica

demuestra respecto de la opinión mundial, en lo que configura un intento de

desconocer la autoridad legal que las Naciones Unidas representan.
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Sra. Lima, Angol-ª

La aplicación de la resolución 435 (1978) se convirtió en una larqa pesadilla

e~ los últimos 10 años debido a que Sudáfrica intentó adelantarse a los

acontecimientos buscando vincular la independencia de Namibia con cuestiones ajenas

por completo a la resolución de las Naciones Unidas. La mayoría abrumadora de la

comunidad internacional convino en que esta actitud de Sudáfrica es contraria a

dicha resolución. Sudáfrica, por otra parte, utilizó el territorio de Namibia como

trampolín para perpetrar sus aqresiones contra el territorio de Anqola.

La solución de la cuestión de Namibia nos es muy cara, y así lo ha demostrado

mi Gobierno muchas veces. En primer luqar, la independencia de Namibia

qarantizaría la seguridad nacional de Anqola, por lo cual es una cuestión que

involucra el compromiso de Anqola con la Carta de las Naciones Unidas y la de la

Orqanización de l.a Unidad Africana, además de los principios del Movimiento de los

Países No Alineados. Esta posición ha hecho que el Gobierno de Anqola apoye todos

los esfuerzos realizados en favor de la paz en Namibia.
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Sra. Lima, Angola

Mi Gobierno participa actualmente en las conversaciones de paz sobre el Africa

sudoccidental, que comprende a Namibia. Las partes - Angola y Cuba, por un lado, y

Sudáfrica, por otro -, con la mediación de los Estados Unidos, han concluido ayer,

15 de noviembre, una nueva ronda de negociaciones.

Me parece necesario indicar algunas de las razones que han abierto la vía a

estas negociaciones. Ante todo, la presión de la comunidad internacional sobre el

Gobierno de Sudáfrica, que nunca ha sido tan importante como en el presente.

Inclusive los aliados más cercanos de Sudáfrica han empezado a comprender que su

apoyo a Sudáfrica compromete gravemente su prestigio ante otros países.

Además, la situación interna de Sudáfrica, donde los patriotas sudafricanos

han intensificado su lucha, se había tornado explosiva. Las organizaciones

sindicales y religiosas y los estudiantes han intensificado sus acciones contra el

sistema del ªpartheid, lo que ha arrastrado a Sudáfrica a una crisis política y

económica. En Namibia, el valeroso pueblo del Territorio, bajo la dirección de su

único y legítimo representante, la SWAPO, libra con éxito su lucha de liberación

nacional.

Además - y esta es una encrucijada de la historia - las tropas sudafricanas

han sufrido una franca derrota en Cuito Cuanavale.

Mi delegación no tiene la menor intención de humillar a nadie. Pero es

inconcebible que Sudáfrica pudiese sentarse a la mesa de negociaciones si hubiera

ganado la batalla de Cuito Cuanavale, en la que había invertido todos los medios

humanos y materiales posibles. Cuito Cuanavale ha dejado un gusto amargo en la

boca de las autoridades sudafricanas.

Hoy la situación parece diferente. Estos acontecimientos y la tendencia

positiva actual en la arena internacional han alIando el camino para la solución

del conflicto en el Africa sudoccidental.

Las negociaciones que acaban de tener lugar en Ginebra han alentado el

sentimiento de esperanza. Las partes han llegado a un acuerdo de principio sobre

la solución de la situación en el Africa sudoccidental. Dicho acuerdo será

sometido a la consideración de los respectivos Gobiernos de An~ola y Cuba y de

Sudáfrica para su aprobación final.

Mi Gobierno considera que estos resultados abren la puerta a una solución

pacífica en Namibia. No hay duda alguna que sólo una solución negociada podría

evitar un baño de sangre en la región, que tendría consecuencias imprevisibles.
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Sra. Lima, Ango1a

El Gobierno de mi país se siente alentado por el progreso alcanzado y espera

que Sudáfrica cumpla los compromisos suscritos. De estos compromisos se desprende

que sólo la puesta en prá~tica de la resolución 435 (1976) del Consejo de Seguridad

llevaría a una solución definitiva del conflicto namibiano. Exhortamos a la

comunidad internacional a que brinde una vez más su apoyo a estos esfuerzos

incansables del Gobierno de Angola en la búsqueda de una solución al problema de

Namibia.

Por nuestra parte, estamos participando en el proceso con una actitud

flexible, convencidos de que el mismo contribuirá a poner fin a la ocupación ilegal

de Namibia y a la paz en Angola.

Sin embargo, jamás nos dejaremos distraer por intento alguno del objetivo

definitivo: la independencia de Namibia, en conformidad con la resolución 435

(1978) del Consejo de Seguridad.

Aprovechamos esta ocasión para expresar la solidaridad indeclinable del pueblo

y el Gobierno de Angola con el pueblo namibiano y la SWAPO en su valerosa lucha por

la libertad. La lucha de la SWAPO por la liberación nacional le ha valido la

admiración del mundo entero. Estamos seguros de que el pueblo namibiano vencerá.

Deseamos rendir homenaje a los esfuerzos incansables del Secretario General de

las Naciones Unidas, que con abnegación ha procurado una solución del problema de

Namibia. Vaya también nuestro agradecimiento al Consejo de las Nacic~es Unidas

para Namibia y a su Presidente por la denodada labor que realiza en favor de la

causa de Namibic.

P~ra terminar, deseam~s manifestar nuestro reconocimiento al Gobierno y al

pueblo de Cuba por su apoyo a la causa de los pueblos del Africa meridional y por

su dedicación junto al pueblo de Angola, en defensa de la integridad y soberanía de

la República Popular de Angola.

¡La lucha continúa! ¡La victoria es segur.a!

Sr. CISTERNAS (Chile): La delegación de Chile ocupa una vez más esta

alta tribuna, lo que ha venido haciendo desde el inicio mismo del tratami6nto del

tema que hoy concita nuestra atención, con el objeto de reiterar su permanente,

irrestricto e inquebrantable apoyo a la causa de Namibia, a la imnediata

independencia del Territorio y al derecho inalienable del pueblo namibiano a vivir

en libartad y a ejercer las demás prerrogativas que el derecho y la comunidad

internacional reconocen a todos los seres humanos por igual, la primera de las

cuales es el derech~ a la libre determinación.
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Año a año, con rara unanimidad, los países Miembros de las Naciones Unidas han

hecho oír su voz para denunciar el caso más patente y dramático de la persistencia

de un régimen colonial que no admite justificación alguna. Año a año, las voces

autorizadas de los países aquí presentes han señalado que la persistencia de la

cuestión de Namibia constituye una afrenta para la humanidad toda. Y ello es así

porque la potencia que ocupa Namibia se encuentra allí ilegalmente, desafiando a

toda la comunidad internacional. Y es así, y muy especialmente, porque ha

introducido en Namibia la política del apartheid, política que Chile rechaza

decididamente.

Pero esta desgraciada e inicua situación no sólo afecta a Namibia y a los

namibianos, sino que involucra también a otros países de la región, cuyos

habitantes sufren asimismo las consecuencias negativas de un conflicto que

ensombrece el panorama del Africa austral. Con razón, entonces, las Naciones

Unidas han aprobado resoluciones instando a la comunidd internacional a incrementar

su asistencia económica a los Estados de la línea del frente y países vecinos.

Debo señalar, con particular satisfacción, que estas y otras materias fueron

objeto de detenido examen y unánime acuerdo durante las conversaciones que

sostuvieron en Santiago, en el mes de julio último, representantes del Gobierno

de Chile y una misión de consulta del Consejo de las Naciones Unidas para

Namibia dirigida por el Representante Permanente de la India, Embajador Chinmaya

Gharekhan.

------------------------------
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Prueba de lo que acabo de manifestar es lo consignado on el Comunicad~

Conjunto correspondiente, en 01 que además de exigir enérgicamente a Sudáfrica que

ponga término a la ocupación ilegal de Namihia, reiterar la tot~l vigencia de la

resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad y expresar su solidar;.dad con los

!stados de la línea del frente y otros Estados independientes del Africa austral,

ambas partes reaf~rmarcn que las actividades perjudiciaies de intereses extranjeros

económicos, finanl~ieros y otros que operan actualmente en Namibia c~nstituyen un

obstáculo mayor para la independencia política del Territorio. Dantro de este

orden de ideas, concordaron en la neoesidad de que el Consejo para Namibia tome

todas las medidas legales apro&iadas para asegurar la aplicación de lo~ reite~ados

pronunciamientos que la comunidad internacional ha venido haciendo con el objeto de

lograr una adecuada protección de los recursos naturales del Territorio, incluidos

sus recursos marinos, de manera de preservar una fuente de subsistencia vital para

el pueblo namibiano.

Además de lo anterior, ambas partes reafirmaron también ~u firme y decidido

apoyo a la heroica lucha del pueblo de Nam!bia en el ejercicio de su derecho a la

libre determinación, con pleno respeto por la unidad e integrida~ del Territorio.

Igualmente cabe destacar que el Gobierno de thile y la misi~n de consulta

tomaron nota del nuevo clima de cooperación internacional existente y del espíritu

de diálogo construct~vo y colaboración, que pueden tener un positivo efecto en la

solución de cuestiones críticas en el ámbito internacional, como es la cueatión de

Namibia. Del mismo modo, hubo acue~do para pedir al Secretario General de las

Naciones Unidas que intensificara sus esfuerzos según lo resuelto por el Consejo de

Seguridad, para convenir un cese del fuego entre la Organización Popular del Africa

Sudoccidental (SWAPO) y Sudáfrica, primera etapa indispensable con vistas al

emplazamiento del Grupo de Asistencia 6e las Naciones Unidas pera el Período de

Transición (G~UPT) en Namibia y la celebración de elecciones libres y justas

previ$tas en el plan de las Naciones Unidas para la independencia de Namibia.

Dentro de esta mismo contexto, ambas partes expresaron su satisfacción a la SWAPO,

reconocida por la Asamblea Ge~eral como el único y auténtico re~resentante del

pueblo de Namibia, por haber una vez más dejado en claro su disposición favo~able a

suscribir y observar diaho cese del fuego, lo que constituye un acto de ~oluntad y

madurez política.

- '-
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Por último, pero no por ello menos importante, el Gobierno de Chile puso de

manifiesto en ese Comunicado Conjunto, el espíritu de cooperación que lo anima para

pr~star asistencia en la formación, especialización y entrenamiento de estudiantes,

técnicos y profesionales namibianos, contribuyendo así a que el nuevo Estado-nación

pueda contar con los recursos humanos suficientes en calidad y número para hacer

más viables las primeras etapas de su vida independiente. En tal sentido, las

autoridades chilenas ofrecieron un programa de becas para estudiar en la Academia

Diplomática de Chile y para seguir cursos de pesca y silvicultura, dos áreas que

conocen un brillante desarrollo en mi país. Los detalles y demás precisiones sobre

este programa de asistencia han sido dados a conocer al Comisionado para Namibia y

al Observador Permanente de la SWAPO ante las Naciones Unidas.

No deseo dejar pasar esta oportunidad sin reiterar la conocida opinión de mi

delegación en el sentido de que los recursos marinos de Namibia son de singular

importancia y trascendencia para el futuro del nuevo Estado-nación y de su pueblo.

A este respecto, mi delegación estima que se está asistiendo a una depredación de

las riquezas marítimas namibianas y que ha llegado la hora de que el Consejo para

Namibia, en uso de sus facultades legales y administrativas, enfrente esta

situación con decisión. Un primer paso en esta senda sería solicitar al Secretario

General de las Naciones Unidas un estudio sobre los aspectos jurídicos y económicos

del establecimiento de una zona económica exclusiva para Namibia.

Como lo declarara en el debate habido hace pocos días en la Cuarta Comisión,

la delegación de Chile llega este año al plenario para intervenir en la cuestión de

Namibia, alentada por la legítima esperanza de que los sucesos políticos que han

tenido lugar en los últimos meses permitan alcanzar una solución negociada y

pacífica, que haga posible iniciar a la brevedad, de forma definitiva, el tan

anhelado proceso de independencia de Namibia.

Dentro de este orden de ideas, mi delegación desea aquí expresar su especial

satisfacción por el hecho de que las partes directamente involucradas en las

cuestiones relacionadas con la región del Africa sudoccidental hayan decidido, con

el valioso auspicio y mediación de los Estados Unidos de América, dentro de un

clima de realismo político, sentarse a una mesa de negociaciones para tratar de

resolver pacíficamente el conflicto que las oponía.

Lo anterior no significa que el Gobieno de Chile desconozca o trate de

minimizar los diferentes acuerdos a que ha llegado nuestra Organización sobre la

cuestión de Namibia, en especial la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad,
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la cual contiene todos los elementos necesarios para el normal desarrollo del

proceso de independencia del Territorio y el ejercicio del derecho a la libre

determinación del pueblo namibiano. Estamos ciertos que todos hubiésemos preferido

quo tal resolución se aplicara hace mucho tiempo, lo cual nos habría permitido

haber contado hoy con una Namibia libre e independiente y asociada a nuestros

comunes esfuerzos en pro del objetivo fundamental que persiguen las Naciones

Unidas, cual es la mantención y consolidación de la paz en el mundo. Pero las

mejores intenciones y las resoluciones fundadas sobre principios incontrarrestables

se ven a menudo obstaculizadas por porfiados hechos que, quiérase o no, alteran

situaciones de manera no deseada. En tales circunstancias, el camino que la

experiencia aconseja seguir es el que dicta el realismo político, y esta es la vía

que, por lo menos hasta ahora, han estado empleando los participantes en las

negociaciones cuatripartitas que tienen lugar sobre el Africa sudoccidental.

La tarea de la descolonización a que se abocaron las Naciones Unidas desde

el momento mismo de su creación, y en la cual tanto éxito han alcanzado,

está incompleta y seguirá así mientras Namibia no alcance su independencia.

La descolonización es esencialmente una cuestión de ética, de justicia, elementos

cuya prioridad se destaca cuando se considera la labor desarrollada y aquella que

queda por terminar. Dentro de este contexto, por las características especiales

que la revisten, la descoloaizaci6n de Namibia es el trabajo principal que resta

aún por hacer.

La delegación de Chile quiere confiar en que además del pragmatismo que debe

estar presente en las negociaciones en curso, los participantes en las mismas

tendrán también en sus mentes los valores éticos y el f!spíritu de justicia

necesarios para alcanzar un resultado pronto y feliz. Es~amo& convencidos de que

el ser humano es capaz de alzarse por sobre contingencias políticas e intereses

limitantes, para alcanzar soluciones y compromisos basados en el derecho y la paz.

Las noticias que nos traen la prensa escrita y otros medios de difusión sobre

el desarrollo y el resultado de la última rueda de negociaciones celebrada

recientemente en Ginebra parecen justificar tal convencimiento. Queremos creer que

la próxima vez que tengamos que nombrar a Namibia en este recinto será para

saludarla y manifestarle nuestra alegría por su ingreso a esta Organización de

Estados libres y soberanos. Es con esta nota de optimismo que mi delegación

termina sus palabras.
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Srta. DARLING (Australia) (interpretación del inglés)s La cuestión de

Namibia ha estado en el programa de las Naciones Unidas desde el prime~ período

ordinario de sesiones de la Asamblea General en 1946. Ha consumido una enorme

cantidad de tiempo y de recursos; pero a pesar de los esfuerzos persistentes

realizados por tantos, Namibia sigue, siendo una cuestión de importancia fundamental

en el proceso de descolonización en el decenio de 1980.

Australia siempre ha apoyado al pueblo de Namibia en su lucha por la libre

determinación e independencia, y continuaremos haciéndolo. Asimismo, continuaremos

creyendo que la aplicación de las propuestas contenidas en la resolución 435 (1978)

del Consejo de Seguridad ofrecen el mejor proceso posible y el sendero más

apropiado para la independencia de Namibia. El 29 de septiembre de este año,

décimo aniversario de la aprobación de esa resolución por el Consejo de Seguridad

en su 2087a. sesión, vino y se fue. Namibia todavía no es independiente.

Pero hemos apreciado el año pasado, y en especial en los últimos días, una

actividad i~portante en la lucha por la independencia de Namibia que ha renovado

nuestras esperanzas. Hemos visto la participación bienvenida de Sudáfrica, Angola

y Cuba en un proceso de negociaciones en curso en las que ha 11ervido de

intermediario el Sr. Chester Crocker de los Estados Unidos. Hemos visto un

acuerdo, el 20 de julio de este año, por esos tres Gobiernos respecto de un

conjunto de 14 principios muy importantes para un arreglo global y pacífico en el

Africa sudoccidental. Hemos visto echar a andar, por las Naciones Unidas, la

maquinaria administrativa para la aplicación de su Plan de paz tal como se enuncia

en la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. Hemos visto el despacho de

una misión técnica de las Naciones Unidas a Sudáfrica y Namibia por tres semanas,

e~ octubre, para actualizar los planes para los requerimientos administrativos y

logísticos e importantes partidas presupuestarias para el Grupo de Asistencia de

las Naciones Unidas para el Período de Transición (GANUPT). Hemos visto crecientes

contactos dentro de la región encaminados a alentar un arreglo pronto y a largo

plazo del pro~lema, e informes alentadores de Ginebra con respecto a las

negociaciones realizadas ayer entre Angola, Cuba y Sudáfrica.

Pero como lo dijera el Secretario General hace un par de semanas en una

declaración al Consejo de las Naciones Unidas para Namibia, no debe cederse,

especialmente en este momento, en cuanto al compromiso de la comunidad

internacional con respecto a una Namibia libre e inde~endiente que goce de todos
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los frutos de su propia nacionalidad. Y quiero rendir homenaje en este momento al

Secretario General, Sr. Javier pérez de Cuéllar; a su Representante Especial para

Namibia, Sr. Martti Ahtisaari, y a su personal, por los enormes esfuerzos que han

realizado en apoyo de la independencia de Namibia. Pero hasta tanto esa

independencia tan largamente esperada no se haya garantizado y aplicado la

resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad, nosotros y otros miembros de la

comunidad internacional tenemos una responsabilidad en cuanto a mantener la presión

para asegurar que el pueblo de Namibia logre sus derechos a la libre determinación,

a la libertad y a la independencia nacional que le corresponden en virtud de la

Carta.

Al hablar en el Parlamento australiano hace dos semanas, el Primer Ministro de

Australia, Sr. Bob Hawke, celebro las actuales iniciativas que se emprenden para

lograr un arreglo jasto, duradero y pacífico de la cuestión de Namibia, y expresó

la esperanza de que podría llegarse pronto a ese acuerdo definitivo. Celebró, y lo

hizo con firmeza, el enfoque tan cons.tructivo que se ha adoptado hasta ahora e

instó a todas las partes involucradas a que continúen las negociaciones hasta

llevarlas a buen fin. Esperamos que esto ocurra en un futuro muy cercano. Nadie,

y menos que nadie el pueblo namibiano, puede darse el lujo de qu~ fracasen estas

negociaciones.

Mi delegación reconoce que aún pueden quedar algunos problemas difíciles que

habrá que resolver entre las partes, pero nos alienta ~sta evolución reciente de la

situación. Si bien Australia no acepta ninguna vinculación entre la ejecución de

la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad para la independencia de Namibia

y otras cuestiones ajenas, tales como el retiro de las tropas cubanas de Angola,

consideraríamos que sería un paso importante hacia adelante un acuerdo sobre el

retiro de las tropas cubanas. Esto eliminaría una excusa para 'que Sudáfrica no

ejecute el Plan que figura en la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad.

Al mismo tiempo, esperamos que el Gobierno de Sudáfrica cese su apoyo a los grupos

guerrilleros que se oponen al Gobierno de Angola.

Una parte integral del Plan de la resolución 435 (1978) del Consejo de

Seguridad es el despliegue del Grupo de Asistencia de las Naciones Unidas para el

Período de Transición (GANUPT) encargado de vigilar la aplicación del Plan de paz.

Hace casi diez años, en 1979, Australia ofreció, proporcionar al GANUPT un

contingente logístico y de ingeniería de unas 300 personas. Cuando funcionarios de

las Naciones Unidas se pusieron en contacto recientemente con Australia como parte
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de este renovado proceso destinado a poner en funcionm~iento la maquinaria

administrativa para el emplazamiento del GANUPT, el Gobierno australiano muy pronto

reafirmó su compromiso de larga data, y así lo dijo en las Naciones Unidas.

Recientemente, Australia también ha proporcionado en préstamo a la Secretaría de

las Naciones Unidas un funcionario australiano para ayudar en la planificación

logística para el GANUPT.

Australia ha sido un miembro comprometido del Consejo de las Naciones Unidas

para Namibia durante muchos años. Mi delegación ha sido un pa~ticipante activo en

las actividades del Consejo y del Comité durante ese tiempo, y continuaremos

siéndolo. También continuaremos nuestras contribuciones voluntarias al Fondo de

las Naciones Unidas para Namibia.

En la primera semana de septiembre de este año Australia tuvo el placer de dar

la bienvenida a una misión de consulta del Consejo de las Naciones Unidas para

Namibia encabezada por el Presidente del Consejo Peter Zuze, la primera misión de

ese tipo que llega a Australia desde 1984. Esa misión informó al Gobierno sobre la

situación de Namibia. y se reunió con el Comité Conjunto del Parlamento sobre

Asuntos Exteriores, Comercio y Defensa y mantuvo conversaciones con funcionarios

superiores de un número importante de departamentos gubernamentales.

Aprovecho esta oportunidad para expresar el especial agradecimiento de la

delegación australiana al Embajador Zuze por la energía y el sentido orientador que

ha mostrado al dirigir el Consejo. y continuaremos viendo con interés su liderazgo

en los próximos meses.

Esperamos sinceramente que este sea el último año en que resulte necesario,

al reunirnos en esta sala de la Asamblea General, reiterar llamamientos en favor

de la independencia de Namibia. tan largamente demorada, y que nuestra próxima

tarea ha de ser dar la bienvenida a Namibia como Miembro nuevo e independiente de

las Naciones Unidas.
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Sr. NIYQNGEKO (Burundi) (interpretación del francés): Sr. Presidente:

En el cuadragésimo tercer período de sesiones de la Asamblea General el jefe de mi

delegación tuvo oportunidad de dirigir al Sr. Caputo nuestras felicitaciones con

motivo de su elección a la Presidencia de nuestros trabajos. Hoy me permito

agregar las mías y asegurar al Sr. Caputo que la forma en que conduce nuestros

debates nos permite esperar arribar a resultados felices.

Mi delegación~ que concede una importancia particular a la cuestión de

Namibia, en cuyo examen suele tomar parte, desearía una vez más unir su voz y sus

opiniones a quienes defienden abiertamente y de todo corazón la justa causa del

pueblo hermano de Namibia.

El derecho de los Estados a disponer de su propio porvenir es imprescriptible

y absoluto, y mi delegación celebra la inmensa obra, constante y fructífera que las

Naciones Unidas realizan desde su creación con miras a hacer respetar en el mundo

este principio inalienable. Justamente, en virtud de este derecho un gran número

de países está actualmente presente aquí. Ese mismo derecho es el que reclamamos

para nuestros hermanos y hermanas de Namibia.

Nos felicitamos de la tenacidad y del coraje de los valientes combatientes

namibianos congregados bajo la bandera de la Organización Popular del Africa

Sudoccidental (SWAPO) su único y auténtico representante, que logró forzar el

destino y obligar a Sudáfrica a reconocer este derecho.

Es cierto que la experiencia enseña que la resistencia heroica de los pueblos

sometidos, explotados y desposeídos siempre ha terminado por conmover hasta sus

fundamentos el prestigio de las Potencias dominantes y coloniales.

Esta lección de la historia se verificará una vez más en el caso de Sudáfrica

que, evidentemente, comienza a vivir los últimos momentos de su hegemonía

colonialista en Namibia. Estamos seguros de que no podrá escapar a esto.

Ayer arrogante y amenazante, el régimen racista y criminal de Sudáfrica, hoy

acorralado por lo que ocurre sobre el terreno, tanto en Namibia como en la propia

Sudáfrica, parece escuchar la voz de la inteligencia humana.

Ante este rayo de esperanza mi delegación examina los recientes

acontecimientos de las negociaciones tripartitas actualmente en curso entre la

República Popular de Angola, la República de Cuba y Sudáfrica, con la mediación
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de los Estados Unidos de América, a fin de lograr la aplicación de la

resolución 435 (1978) del Consejo de Segu~idad de las Naciones Unidas, relativa a

la independencia de Namibia.

Sin embargo, este optimismo debe ser moderado. En efecto, mi delegación sigue

convencida de que nadie debe dejarse engañar por un supuesto arrepentimiento de un

país que una y otra vez ha traicionado a sus colegas en las negociaciones y que se

arrogó el derecho de administrar a Namibia como le parece, en violación del Mandato

que le confiara el Consejo de la Sociedad de las Naciones en 1920.

Esta traición se confirma una vez más cuando Sudáfrica, siqnataria de la Carta

de las Naciones Unidas, se negó a poner a Namibia bajo el régimen de tutela, tal

como lo recomendaba la Carta.

Se trata de la propia Sudáfrica que ha hecho fracasar la iniciativa que fue

conocida con el nombre de "Grupo de contacto", cuando las negociaciones sobre la

independencia de Namibia estaban a punto de llegar a buen término, introduciendo

elementos extraños a la cuestión.

Los que han participado en las negociaciones respecto a la independencia de

Namibia iniciadas el 3 de mayo de 1988 en Londres, que continuaron luego en

Brazzaville, en El Cairo, en Nueva York y en Ginebra, sin duda han visto pasar con

una cierta frustración y amargura en sus corazones la fecha del l° de noviembre

de 1988, que había sido presentada por Sudáfrica como el comienzo del proceso de

aplicación del plan para la independencia de Namibia.

Pese a esta duplicidad de la política sudafricana relativa al acceso del

Territorio namibiano a la independencia, mi delegación celebra, empero, los

esfuerzos desplegados constantemente por las Naciones Unidas y la comunidad

internacional a favor de un aislamiento cada vez más efectivo de Sudáfrica para

obligarla a escuchar la voz de la razón.

Año tras año, las fuerzas que apoyan la justa causa del pueblo namibiano se

han vuelto más numerosas, más imponentes y más activas, ejerciendo así presiones

sobre el régimen odioso del apartheid que han tenido efectos positivos.

En virtud de esta situación se ha ooligado a Sudáfrica a sentarse finalmente a

la mesa de negociaciones para superar los obstáculos a la independencia de Namibia.

Los enfrentamientos con las tropas militares de Ango1a, apoyadas por las

tropas internacionalistas de Cuba, costaron caro a Sudáfrica, y es así que se

encuentra constreñida a aplicar la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad y
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a retirar sus tropas de Angola antes de gue sufran en el campo de batalla el

veredicto de las armas, que sería destructivo por este hecho para el mito de la

invencibilidad y la superioridad militar de Sudáfrica.

Por esta razón mi delegación continúa exhortando intensamente a la comunidad

internacional en su conjunto a redoblar sus esfuerzos, a vigilar y a adoptar

medidas obligatorias respecto a Sudáfrica, hasta que tenga lugar la creación

efectiva de uns Namibia libre e independiente.

Con este propósito, se ha señalado de manera unánime en diversas oportunidades

en el seno de este propio recinto que los intereses económicos extranjeros en

Namibia y en Sudáfrica constituyen el mayor obstáculo para el acceso de Namibia a

su libertad y soberanía.

Además, seguimos estando junto a aquellos gue señalan gue la aplicación de

sanciones globales y obligatorias pedidas por la mayoría de la opinión pÚblica

internacional continúan siendo la única vía pacífica obligada para que el régimen

de Pretoria atienda razones.

Mi delegación continúa considerando gue quienes se niegan a aplicar las

sanciones globales contra Pretoria, por motivos gue jamás han convencido a nadie,

tiene en gran medida la clave de la solución del problema namibiano.

Las Naciones Unidas tienen la obligación de asumir sus responsabilidades

directas sobre Namibia, de conformidad con el mandato de la resolución 2145 (XXI) Y

Burundi estima gue esta tarea sólo se realizará el día en que el territorio

namibiano haya recuperado todos sus atributos de soberanía.

Con este propósito, anhelamos que continúe la campaña de movilización de la

opinión pÚblica. Por esta razón recomendamos que el cuad~agésimo tercer período de

sesiones de la Asamblea General apoye unánimemente la resolución 1988/56, aprobada

por el Consejo Económico y Social el 7 de julio de 1988.

El párrafo 9 de esta resolución

"pide al Secretario General que adopte todas las medidas necesarias para crear

de aquí a 1989 un grupo integrado por personalidades eminentes encargado de

organizar en Europa occidental audiencias pÚblicas sobre las actividades de

las empresas transnacionales en Sudáfrica y en Namibia, a fin de movilizar aún

más a la opinión pÚblica para incitar ~ los gobiernos de los países de origen

y a las empresas transnacionales a que cesen todo tipo de colaboración con el

régimen sudafricano."

Digitized by Dag Hammarskjöld Library



Español
HL/aq

A/43/PV.52
-109-110-

Sr. Niyungeko, Burundi

En cuanto al Programa de Acción de las Naciones Unidas para Namibia, mi

delegación rinde un merecido homenaje al Consejo de las Naciones Unidas para

Namibia, que no escatima esfuerzos en el cumplimiento de su mandato y apoya sin

reservas el programa presentado por el Consejo de las Naciones Unidas para Namibia

a desarrollar en el año 1989.

Creemos que está muy cercano el día en que Pretoria hará un acto de contrición

y se resignará con amargura a ver a Namibia, bajo la égida de la SWAPO, orgullosa,

libre e independiente, subir en medio de aclamaciones, a la tribuna de donde los

antiguos amos pretendieron excluirla para siempre.

Se trata de una lección sumamente común que podemos extraer de la historia del

colonialismo, y de una conclusión por demás evidente que recogemos de los recientes

acontecimientos observados en la subregión del Africa meridional, particularmente.

En definitiva, es indiscutible que para el valiente pueblo de Namibia las

raíces de la colonización, de la opresión y de la explotación ya han comenzado a

envejecer ya ceder para dar lugar a las de la libertad y la dignidad.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Tengo entendido que el

proyecto de resolución que ha sido presentado relativo a este tema puede tener

consecuencias para el programa presupuestario. En consecuencia, la votación de tal

proyecto de resolución tendrá lugar mañana por la tarde, luego de examinado el

tema 34 del programa "Cuestión de las Islas Falk1and {Ma1vinas)".

·1,
", ,,'

Digitized by Dag Hammarskjöld Library



----------------~--------

Español
NM/dl

A/43/PV.52
-111-

El Presidente

Ahora daré la palabra a los representantes gue deseen ejercer su derecho a

constestar. Debo recordar a los representantes gue, de conformidad con la decisión

34/401 de la Asamblea General, las declaraciones en ejercicio del derecho a

contestar se limitarán al término de diez minutos para la primera intervención y de

cinco minutos para la segunda, debiendo formularlas las delegacicnes desde sus

asientos.

Sr. MATNAI (Israel) (interpretación del inglés): En lo que se ha

convertido en algo así como una tradición, en el día de ayer el representante de

Arabia Saudita una vez más consideró necesario atacar a mi país. Esto es

lamentable, porgue cada vez que lanza esos atagues revela su desdén por este foro.

Demuestra su gran hipocre~ía y, en este caso, al introducir observaciones extrañas

e injusti~icadas en un debate sobre la cuestión de Namibia, el representante de

Arabia Saudita nuevamente pone una nota de trivialidad en la seria cuestión del

apartheid.

Siempre resulta incomprensible gue el representante de Arabia Saudita, entre

todos los países, dé lecciones a otros sobre los derechos humanos, el humanitarismo

y el racismo. ¿Podemos tomar con seriedad esas observaciones? Proviene de un país

donde la esclavitud fue prohibida oficialmente hace unos pocos años, donde las

mujeres no disfrutan de los más elementales derechos humanos, donde la censura es

la regla más gue la excepción, donde el dominio de la leyes un concepto extraño,

donde los sospechosos de cometer crímenes son decapitados en plazas públicas, y

donde la gente es detenida arbitrariamente y deportada.

La hipocresía de Arabia Saudita es aún más evidente en el caso de Sudáfrica.

El repr-esentante de ese país acusó falsamente a mi Gobierno de "colaboración" con

Sudáfrica. Estoy seguro de que en este preciso momento un enorme petrolero está

amarrado en uno de los puertos de Arabia Saudita cargado de petróleo de ese país,

preparándose para navegar a Sudáfrica. El comercio de petróleo de Arabia Saudita

con Sudáfrica es un hecho confirmado por esta Organización y por grupos

independientes de todo el mundo. Deseo recomendar al representante de Arabia

Saudita gue preste atención a sus asuntos internos antes de atacar falsamente a

otros en este foro. Estas interrupciones sólo desvían el trabajo gue estamos

llevando a cabo. Mi delegación espera que no se produzcan más.
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Sr. ALLAGRANY (Arabia Saudita) (interpretación del inglés): El

representante de Israel, al hablar de esclavitud en Arabia Saudita en un momento en

que todo el mundo es testigo de lo que está sucediendo en los territorios ocupados,

está insultando a todos los representantes de los países africanos que se encuentran

en esta Sala. Los países africanos en su mayoría están representados en Árabia

Saudita. Han estado allí durante muchísimos años. Si hubieran sabido de la

esclavitud no hubieran esperado hasta que el representante de Israel planteara el

tema. Ya hemos oído esto varias veces; sólo lo menciono para demostrar a la gente

cómo Israel trata de desviar la atención de la comunidad mundial de lo que está

haciendo, que es una manera da esclavitud real, ocupación y asesinato de mujeres

inocentes y niños - incluso de tras años -, sobre lo cual leemos todos los días en

los periódicos. iY ellos son los que nos hablan de esclavitud!

En cuanto a las mujeres, desearía que en los territorios ocupados fueran

tratadas como en Arabia Saudita. Prequnto al representante de Israel: ¿cómo se

trata a las mujeres en Arabia Saudita? Deme unos detalles. ¿So les dispara en las

calles? ¿Se las golpea en el piso hasta que sangren sus rostros, como se ve

diariamente en la televisión, o por lo menos en lo que los israelíes permiten que

se vea? ¿El representante desea hablar sobre la censura? Todo el mundo sabe cuál

es la censura militar que está ocurriendo en su país y en los territorios ocupados.

Con respecto al petróleo, mi país acepta que vaya un equipo de investigación

de las Naciones Unidas. Puede viajar a Arabia Saudita a expensas de mi país para

comprobar si ese barco de que se habla, o cualquier otro navío, está atracado en

Arabia Saudita. Planteo esto como una sugerencia oficial, para que la recoja

cualquier persona. Nosotros hemos colaborado con el Comité de las Naciones Unidas

sobre el transporte marítimo, y le hemos dado toda la información.

Hay personas que pescan en río revuelto, que han acusado no sólo a Arabia

Saudita sino también a países africanos. Sólo podemos decir que estamos dispuestos

a participar en cualquier esfuerzo internacional serio para averiguar qué ha

sucedido realmente.

En momentos en que en las Naciones Unidas se revela un informe sobre la

relación entre Sudáfrica e Israel, el representante de Israel trata de desviar

nuestra atención al referirse a una supuesta venta de petróleo a Sudáfrica. Esto

es parte de las tácticas de desviación utilizadas para que l~ gente no piense en lo

que sucede en los territorios ocupados.

Se levanta la sesión a las 19.10 horas.
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